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AÑO I I I Valladolid: jMarzo de 1905 Núin. 27 

La capilla del palacio Arzobispal de Valladolid 

Tiempo hac ía que deseaba estudiar detenida­
mente el retablo de la expresada Capil la, cuya fama 
l legó m á s de una vez á mis oidos, cuando el proce­
der é s t e de la iglesia de San E s t é b a n de Por t i l lo y 
el ocuparme en reunir datos sobre tan h i s tó r ica v i ­
lla , fué causa ocasional de que no sufriera nuevas 
dilaciones la rea l ización del indicado deseo. Sol ic i té 
y obtuve en seguida la valiosa c o o p e r a c i ó n de nues­
tro Presidente D. J o s é Mar t í , quien s e ñ a l ó d ía y ho­
ra de acuerdo con el Excmo. Sr. Arzobispo y respe­
table consocio D. J o s é Mar í a de Cos y av isó al 
arquitecto D. Juan Agapi to y Revilla y al escultor y 
pintor D. A n g e l Díaz, todos los que e s t á b a m o s reu­
nidos á las once y cuarto del domingo 19 del pasa­
do Febrero, en el despacho de Su Excelencia, á v i ­
dos de examinar el consabido retablo que ninguno 
detalladamente conoc ía (1). 

P e n s á b a m o s los visitantes que nada, h a b í a s e p u ­
blicado respecto á la nombrada obra, cuando el 
Sr. Arzobispo me e n t r e g ó medio pliego de papel, 
impreso por ambos lados y doblado en c u a r t o , l l e ­
vando sus dos hojas, por ep íg r a f e , «LA CAPILLA AR­
ZOBISPAL DE VALLADOLID» y, c o m o p i e , ^VALLADOLID: 
I872.=IMPRENTA DE GARRIDO. Para que el lector las 
conozca í n t e g r a m e n t e y á fin de que consigan m á s 
duradera vida en las columnas de este BOLETÍN, me 
permito copiarlas á c o n t i n u a c i ó n (2). 

(t) E l Sr. Arzobispo nos recibió y acompañó con su reconoci-
disima amabilidad. Alguna nota conservo, escrita en el acto de 
su puño y letra, entre las muchas por mi recogidas durante la 
visita. 

(2) BU mencionado impreso pertenece al Presbítero D. Pedro 
Saez Hernández, vecino de esta capital. 

« E n t r e las obras del arte que existen en la capital 
de Castilla la Vieja, una de las que mas cautivan la 
a t e n c i ó n de todas las personas inteligentes, es la 
capilla del palacio arzobispal. F u é bendecida el dia 
veinticuatro de Noviembre de m i l ochocientos sesen­
ta y seis por el E m i n e n t í s i m o Seño r Don Juan Igna­
cio Moreno, Arzobispo de Val ladol id y hoy Cardenal 
de la santa iglesia romana, del t í t u lo de santa M a ­
r ía de la Paz, quedando abierta al culto, d e s p u é s de 
la difícil y costosa r e s t a u r a c i ó n que se hizo á expen­
sas de este p re lado .» 

»Es ta l el m é r i t o de dicha capilla y hay tanto que 
admirar en ella, que solo v i éndo la , puede formarse 
idea cabal de su belleza. Por esta razón nos abste­
nemos de describirla minuciosamente y en vez de 
este t r aba j e que seria demasiado pro l i jo , prefer i­
mos indicar algo respecto de las preciosidades mas 
notables que contiene. Son en su mayor parte del 
siglo X V , siglo glorioso para las artes y en el que la 
arquitectura gó t i ca tuvo todo su desarrollo. A este 
orden de arquitectura, al gó t i co mas florido y á esa 
misma época , pertenece el retablo, verdadera mara­
vi l la del arte ojival.» 

«Ha l l ábase en el estado mas lamentable de dete­
rioro en la arruinada iglesia de san Esteban de Por­
t i l l o , y gracias á la sol ici tud del E m i n e n t í s i m o S e ñ o r 
Moreno y á los esfuerzos de dist inguidos artistas, 
se c o n s i g u i ó l ib rar lo de una d e s t r u c c i ó n inmediata 
y r es t i tu i r lo á su p r i m i t i v o e s t a d o . » 

«Ahora se ve en toda su hermosura este m a g n í ­
fico monumento . Es de un efecto tan sorprendente, 
ofrecen un conjunto tan bello sus infinitas agujas y 
chapiteles, sus calados y c r e s t e r í a s , sus e s t á t u a s y 
doseletes, sus pilastras y columnitas, y hay tal pro-
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l ig idad y delicadeza en sus innumerables y variados 
detalles, que no se sabe q u é admirar mas, si la r i ­
queza de su o r n a m e n t a c i ó n , la pureza y cor recc ión 
del dibujo, ó la va len t í a y esmero de su ejecución. 
Cuando se le contempla, parece á pr imera vista una 
preciosa joya de filigrana con adornos tan delicados, 
que por su delgadez y caprichoso estilo se asemejan 
á los filamentos y bordados de un rico encaje de oro. 
E n c u é n t r a n s e en esta obra recuerdos de las mas 
primorosas del siglo en que se hizo y de los anterio­
res, viniendo á formar una especie de á l b u m cur ios í ­
s imo, en que e s t á n reunidos con arte in imi table y 
sencillez encantadora los mas lindos detalles de las 
catedrales de León , Burgos, Toledo y de otros m o ­
numentos no menos famosos de aquella época . Esta 
obra es, en una palabra, el destello del genio de un 
g ran artista, que al desenvolver su pensamiento, 
supo conservar una severa unidad en medio de la 
mas rica variedad, presentando en cada uno de sus 
rasgos los mas peregrinos con t r a s t e s . » 

>Además de su o r n a m e n t a c i ó n a r q u i t e c t ó n i c a , 
contiene otra preciosidad de extraordinario valor . 
Nos referimos á las tablas que forman los tres cuer­
pos del retablo. Todas llevan el sello del siglo á que 
pertenecen. La fé y la piedad, que son el d i s t in t ivo 
de ese siglo, parece que han dado vida y sentimien­
to á estas pinturas, c o m u n i c á n d o l e s cierta unc ión re­
l igiosa, que conmueve dulcemente el á n i m o del que 
las contempla. Son quince, sin contar la p e q u e ñ a 
•del sagrario, de las cuales ocho representan los pa­
sajes mas interesantes de la historia de San Este­
ban, á cuyo glorioso m á r t i r e s t á dedicado el altar. 
Ese mismo asunto fué reproducido mas tarde por 
j u a n de Juanes en las be l l í s imas tablas, que se 
hal lan en el Real Museo de Madr id , y disfrutan 
justamente de gran nombradla en todas partes. Hay 
ta l afinidad entre las composiciones de unas y otras, 
principalmente las que representan el acto del ape­
dreamiento del santo y el de su enterramiento, que 
no ha faltado quien sostenga que el insigne maestro 
valenciano se insp i ró sin duda en las del retablo 
para pintar algunas de las suyas. Como quiera que 
sea, basta que existan entre ellas tan pronunciadas 
a n a l o g í a s , para que pueda formarse ¡dea del m é r i t o 
de las de la capilla, con especialidad de las dos en 
que se hallan representados los referidos a s u n t o s . » 

»Las d e m á s que forman el cuerpo bajo son t a m ­
b ién muy primorosas. En seis de ellas hay pintadas 
figuras de medio cuerpo de varios santos y santas 
sobre ricos fondos de oro y plata admirablemente 
cincelados y estofados, figurando hermosas tapice­
r ías . Una de dichas santas es santa Elena, en cuya 
i m á g e n se ha c re ído por alguno que el p in tor quiso 
retratar á la reina catól ica Doña Isabel .» 

»La s é t i m a tabla que ocupa el centro de este 
ni ismo cuerpo bajo, representa la Vis i tac ión de 
nuestra Seño ra á su pr ima Santa Isabel. La Vi rgen 

se halla vestida de reina al estilo del s iglo X I V , con 
un magníf ico traje de corte de t isú de oro, de larga 
cola, con mangas perdidas y pieles de a r m i ñ o en su 
parte inter ior , salpicadas de p e q u e ñ a s motas negras. 
Las ca ídas del c inturon e s t á n adornadas con una 
orla muy caprichosa y elegante formada de carac­
teres gó t i cos casi mic roscóp icos , en la cual-se leen 
las siguientes palabras: L a t í s t i b i . Santa Isabel y 
san José , el cual se halla en acti tud de i r acompa­
ñ a n d o á la Vi rgen , visten t a m b i é n ricos trajes de 
oro formando los tres personajes un grupo admira­
ble. Este cuadro se asemeja en el estilo á algunos 
de la escuela de los hermanos Van-Eyck, aunque 
es de época anterior; y á pesar de sus incorreccio­
nes, y si se quiere, extravagancias, tiene tal o r i g i ­
nal idad, hay en él tantos rasgos de esos que carac­
terizan á algunas obras c lás icas de los siglos XV y 
X V I , como las del beato Angé l i co y Perugino, que 
parece divisarse ya como en lontananza las escuelas 
de tan afamados maes t ro s . » 

«Ser iamos interminables si d e s c r i b i é s e m o s m i n u ­
ciosamente todos los d e m á s objetos de arte que en­
cierra la capil la . Debemos sin embargo hacer men­
ción de la sil la que en ella se ha colocado, y que en 
lo sucesivo o c u p a r á n los Arzobispos de Val ladol id .» 

«Es la abacial de la antigua colegiata, fundada en 
esta ciudad á fines del siglo X I por el benéfico Conde 
Ansurez, y formaba el centro de la magníf ica si l lería 
gó t ica que h a b í a en este templo. Se compone dicha 
silla de cinco cuerpos, y toda ella, contando la l i n ­
terna y elegante chapitel, que le sirve de remate, 
mide la al tura de seis metros. A l verla se recuerda 
la de la cartuja de Miraflores de Burgos y las de los 
reyes ca tó l i cos de santo T o m á s de Ávila, y si bien 
son todas de la misma época , las excede tal vez 
aquella en magnificencia. Es una suerte, de que 
debemos felicitarnos, que se haya salvado de la 
des t rucc ión y que se conserve cuidadosamente, 
tanto por su m é r i t o , que es extraordinario, cuanto 
por haberla ocupado prelados muy ilustres, entre 
otros el cé l eb re Cardenal Mendoza. El al to relieve 
del segundo cuerpo le dá un aspecto sorprendente. 
Representa a l após to l san Pedro, casi del t a m a ñ o 
natural , vestido con un manto guarnecido de perlas 
y se halla colocado debajo de una ornacina oj ival , 
graciosamente decorado con unas hojas de cardo, 
s i rv iéndo le de fondo un hermoso tapiz. Es tá desem­
p e ñ a d a esta obra magistralmente. Hay mucha va­
lent ía en la e jecución y al mismo tiempo tal suavi­
dad de estilo, y tanta soltura en los detalles, que 
parece modelado en cera. El cuerpo bajo se halla 
labrado con el mayor esmero, tanto en su parte 
exterior como en la interior, y principalmente el 
tablero que sirve de espaldar, es una verdadera 
preciosidad, teniendo t a m b i é n mucho m é r i t o las 
ca r iá t ides que se observan en ios brazos y debajo 
del as iento .» 
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«De la misma labor de la silla son las grandes 
puertas de entrada, las otras mas p e q u e ñ a s de los 
dos costados, el zócalo del retablo y el magnifico 
armario ú ornacina destinada para credencia y para 
guardar los ornamentos. Todas estas piezas forman 
colección y se hal lan construidas con tableros del 
isglo X V , de nogal negro, tallados y procedentes 
de la antigua colegiata, en los cuales se ven relieves 
de pá j a ros y flores con otros m i l adornos y capr i ­
chos del gusto mas esquisito y de una ejecución 
admirable. El i lu s t r í s imo cabildo metropoli tano, con 
el celo propio de su in s t rucc ión y piedad, puso á 
d i spos ic ión de Su Eminencia esos tableros que con­
servaba sin uso en sus d e p e n d e n c i a s . » 

»La r e s t a u r a c i ó n de todos estos objetos, asi como 
t a m b i é n la del retablo y toda la obra de tal la y 
eban i s t e r í a han sido ejecutadas por D. Evaristo Can-
talapiedra. La gran l interna á manera de p i r á m i d e 
que corona la capilla, es una obra que honra sobre­
manera á este artista. Ya que hablamos de la l i n ­
terna, indicaremos t a m b i é n que en la faja que le 
sirve de basa, se halla escrita con caracteres gó t i cos 
la siguiente leyenda: «El Excmo. é l i m o . Sr. D. Juan 
«Ignac io Moreno, Arzobispo de Val lado l id , hizo de-
«corar á sus expensas esta capilla y colocar en ella, 
«después de una r e s t a u r a c i ó n difícil y costosa, el 
«re tablo que le sirve de altar, logrando por ese me-
«dio salvar ese monumento del siglo X V erigido por 
«el arte y por la piedad en honor de la re l ig ión .» 

»La parte del dorado del retablo, que era muy 
delicada y difícil, fué ejecutada por D. Ju l i án Va l l e -
jo con el esmero que exigía el m é r i t o de la obra, y 
todo lo relativo á la r ecompos i c ión de dicha capilla 
se hizo bajo la di rección del inteligente y conocido 
arquitecto D . Antonio I tu r r a lde .» 

«Esta r e s t a u r a c i ó n honra á todas las personas 
que en ella han intervenido, y merced al esmero con 
que han llevado á cabo un trabajo tan difícil y al 
celo y desprendimiento de Su Eminencia, posee hoy 
Val ladol id una joya inapreciable, de que antes care­
cía , y aunque encerrada en un p e q u e ñ o recinto, es 
un verdadero museo de a n t i g ü e d a d e s sagradas, muy 
raras ya por desgracia, de que con razón p o d r í a en­
vanecerse cualquiera de las capitales mas c é l e b r e s 
de Europa. M . I . M.» 

No muestra el antes copiado impreso numeradas 
sus cuatro p á g i n a s ni s e ñ a l alguna demostrativa de 
que formára parte de un l ibro , revista, p e r i ó d i c o , 
e t cé t e r a ; y creo haber averiguado la persona que i n ­
dican las in ic ia lesM. I . M . , al saber por D. José M a r t í , 
d e s p u é s de preguntar sin resultado á varios va l l i so­
letanos de avanzada edad, que el Cardenal MORENO 
tenía un hermano l lamado Don MANUEL IGNACIO, 
magistrado d i s t i n g u i d í s i m o , gran aficionado á las 
bellas artes y hasta pintor , que intervino en las 
obras de la expresada capilla y en el s a l v a m e n t o del 
retablo y de suponer es que, por extremada modes­

tia, no contento con o m i t i r tal par t i c ipac ión , o c u l t ó 
sus nombres y apellido bajo las repetidas in ic ia­
les ( i ) . Sea és te ó no el autor de las copiadas hojas, 
basta á m i p ropós i to , d e s p u é s de alabar la culta cu­
riosidad, el amor al arte y la excelente in tenc ión de 
quien las escribiera y publicara, cuando a ú n no se-
h a b í a n desarrollado en nuestra patria los estudios 
a r q u e o l ó g i c o s , ampliar los datos en las mismas 
contenidos, describiendo con la minuciosidad ŷ  
exactitud hoy exigidas en esta clase de trabajos, pa­
ra que el lector juzgue por sí en cuanto sea posible,, 
y rectificar algunas apreciaciones, referentes á la 
silla abacial y al consabido retablo, pr incipal orna­
mento de la mencionada:capilla. 

Entrase á esta, desde la ga le r ía alta, lado SE. 
del cuadrado patio del palacio (2), por una puerta 
que en aquella se abre jun to al á n g u l o S., siendo 
su planta un d o d e c á g o n o i rregular , resultado de 
un r e c t á n g u l o cuyos cuatro á n g u l o s han sido sus­
tituidos por doble n ú m e r o de lados, dispuestos 
oblicuamente con re lac ión á los del r e c t á n g u l o y 
quedando así reducidos dos de los de este á dos me­
tros y diez c e n t í m e t r o s , los otros dos á 1,60 y m i ­
diendo solo un metro cada uno de los ocho lados 
que susti tuyeron á los cuatro á n g u l o s . Frente á la 
entrada, que ocupa uno de los lados mayores, cubre 
el retablo los paramentos correspondientes al restan­
te de 2,10 y á los cuatro inmediatos de á metro, c i -
ñ é n d o s e á la planta de la capilla, sin duda construida 
ó modificada á p r o p ó s i t o para el retablo, y presentan­
do, á los ojos del admirado visitante, una superfi­
cie de 5,80 de anchura (3) y de cerca de 6,50 de al to, 
dividida, horizontalmente, en tres cuerpos y un zó­
calo y, de arr iba abajo, en siete partes, que mues­
tra, con e s p l é n d i d o s colores en que el oro abunda, 
cinco esculturas y quince pintadas tablas, sin con­
tar la que cierra el sagrario, entre corridas fajas y 

(1) D. Manuel de Castro Alonso, en eu meritisimo Jípiscopolo-
gio Vallisoletano, cita la Biografía del Emmo. Sr. Cardenal Mo­
reno, por m hermano el limo. Sr. D. Manuel Ignacio Moreno.— 
Madrid, iSyg. Fué aquel Arzobispo de Valladolid desde 1864 
hasta que, en 1875, ocupó la Sede Primada. Falleció repontina-
mente en Madrid en 28 de Ag-osto de 183-1. 

(2) Ocupa la capilla el saliente torreón que, por el lado izquier­
do de quien mire de frente la fachada del palacio, flanquea á esta 
y linda con la casa número 3 de la calle del Rosario. Muestra 
aquel á la última los huecos y las lineas correspondientes á los 
tres pisos altos que tenia antes de la construcción de la capilla, 
cuya planta está en el suelo del primero ó principal, único de 
ellos que resta, pues la cubierta interior de cristales con que 
aquella termina ocupa lo que antes era piso último ó tercero y 
llega hasta la del torreón, que asi aparece simétrico, al exterior, 
con el que, por el lado derecho, flanquea la fachada. 

(i)) Perdóneme el lector esta larga relación, tan cansada como 
necesaria, de datos numéricos, recogidos, con otros más artísti­
cos, en una segunda detenidísima visitn, verificada en la tarde 
del viernes S4 de Febrero, á la que no pudieron concurrir, por 
perentorias ocupaciones, los ilustrados consocios que rae acom­
pañaron en la primera. 
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esbeltos contrafuertes de la decadencia oj ival , á la 
que t a m b i é n corresponden los sendos esbeltos do-
seletes que coronan las tres partes centrales del re­
tablo. Para concluir la somera desc r ipc ión de la ca­
pi l la , antes de comenzar el detenido estudio del 
ú l t i m o , debo decir que los paramentos de esta, s i ­
guiendo la expresada planta, suben unos siete me­
tros, á cuya altura c o m i é n z a l a cubierta,consistente 
en una p i r á m i d e de coloreados v idr ios que arranca 
del repetido d o d e c á g o n o ; queen los dos lados d e á i ,6o 
hay otras tantas puertas que cierran armarios y so­
bre la del N. E . existe una ventana con pintada v i ­
driera; que la silla abacial á que se refiere el antes 
copiado impreso luce su so lo r e g u l a r talla y á San 
Pedro en bajo (no en a l t o ) relieve, frente al retablo, 
á la izquierda de la entrada; que, á la derecha de 
esta y hacia poco m á s de la mitad de la al tura de 
los paramentos, se abre una como ajimezada ven­
tana angular de t r ibuna , ocupando el ancho de los 
dos correspondientes lados p e q u e ñ o s ; y , en fin, 
que las dimensiones del mencionado r e c t á n g u l o , 
que tanto se acerca á un cuadrado, acaso ya dedu­
cidas por el lector curioso y perito en g e o m e t r í a , 
son cuatro metros, desde el centro de la entrada al 
del retablo, por cuatro y medio que distan entre sí 
las dos susodichas puertas laterales. 

Rindiendo, ante todo, t r ibu to á la claridad y as­
pirando á que se aprecien mejor el conjunto y los 
detalles, las dimensiones y los asuntos del retablo, 
a d e m á s de dos fototipias y como complemento ne­
cesario de estas, presento á con t inuac ión una espe­

ta. 

i 
IV. 

14. 
10. 

12. 

m. 

U. 16: 

cié de esqueleto ó esquema de aquel ( i ) que, con 
brevedad numér ica c i m p r e s i ó n directa visual , en­
seña el lugar ocupado por cada estatua y por cada 
tabla, m á s pronto y mejor que las acostumbradas 
c a n s a d í s i m a s explicaciones, en las que es forzoso 
repetir con lamentable frecuencia las mismas ó pa­
recidas palabras, que han de ser le ídas una y o t ia 
vez por quien desee seguir con el pensamiento, pa­
so á paso y seguramente, la s i tuac ión y circunstan­
cias de los distintos recuadros, resultando t a m b i é n , 
d e s p u é s , concisa y o r d e n a d í s i m a la separada y su­
cesiva explicación de é s t o s . T é n g a s e en cuenta que 
la n u m e r a c i ó n romana seña la las esculturas y la 
a r á b i g a las tablas y que del i al S inclusives son los 
pasajes de la h i s t o r i a de S a n Es teban , á que alude 
el consabido impreso, numerados por orden crono­
lógico , si no he incurrido en error al interpretar­
los (2). Las tablas m á s bajas no guardan re lac ión 

ESQUEMA DEL RETABLO 

(1) Las dimensiones del retablo y lo cerca que está de la puer­
ta de entrada á la capilla, no permiten obtener una foto;?rafia de 
la totalidad del mismo. En cuanto lo consienten los medios usua­
les de que la imprenta dispone, se ha procurado que el esquema 
resulte proporcional á la obra representada, aunque excediendo 
algo de un centímetro por metro, que era la escala apetecida, por 
no poderse alcanzar tal precisión con los medios g-rártcos emplea­
dos. Creo, pues, conveniente i cidiear aqui que los ocho consabidos 
contrafuertes miden once oentimetros de ancho cada uno; las fa­
jas ó separaciones horizontales, 0'z5; los recuadros núms. 13,9, 
U y IB, 0'90 de alto y 0-75 de ancho; el 10, TOO X 0'82| el 14 y el 15, 
O'oO de anchura. E l tamaño de los recuadros 1 al 8, ambos inclu­
sive, cuyas dimensiones son iguales, se deduce claramente de 
los datos ya expuestos. Casi inútil me parece añadir, porque á 
primera vista se observará, en las fototipias y ya se indicó al 
principio de este trabajo, que los recuadros 1, 2, 3 y 4 y los demás 
del retablo que, bajo ellos, se encuentran, corresponden, respecti­
vamente, á cuatro de los lados de á metro del descrito dode­
cágono y el centro ó frente de aquel, cuya anchura señalan los 
recuadros 14, iü y 15, cubre uno de los dos lados de & i metros y 
10 centímetros. 

(2) Lo temo por las dificultades materiales que impiden verlos 
bien. Para facilitar el trabajo de cualquier curioso lector que 
quiera estudiarlos, apuntaré á continuación los datos más sa­
lientes de la hiatoria consabida, Esteban y otros seis varones 
fueron elegidos diáconos y presentados á los apóstoles que los 
ordenaron orando y poniéndoles las manos encima. Aquel hacia 
prodigios y milagros y disputó en la Sinagoga sin que nadie re­
sistiese á su sabiduría; pero, los por él vencidos, buscaron tes­
tigos falsos, que aseguraran haberle oido blasfemar contra Moi­
sés y contra Dios, y conmovieron al pueblo y A los ancianos y 
escribas, consiguiendo traerle al Concilio. Preguntado en éste, 
por el príncipe de los sacerdotes, si era verdad lo dicho por los 
sobornados testigos, Esteban exclamó, después de largo razona­
miento, que veía en el cielo la gloria y á Jesús á la diestra de 
Dios, en cuyo momento dieron grandes voces, le acometieron, le 
prendieron y, sacándole fuera de Jerusalen lo apedrearon (po­
niendo loa testigos ó verdugos sus capas & los pies del joven 
Saulo) hasta que murió gritando «Señor, no les imputes este pe­
cado.. No dicen más los capítulos 6.» y "i." de Los Hechos de los 
Apostóles, añadiendo solo en el H.°: «cuidaron de sepultarle va­
rones piadosos que hicieron gran- duelo sobre él». Detallan íos 
santorales que Gamaliel llevó el cuerpo de San Esteban í una 
aldea suya, á Ü0 millas de Jerusalen, donde le hizo exequias y le 
sepulto. A los cuatro siglos se apareció Gamaliel & un sacerdote 
llamado Luciano y le reveló el sitio del enterramiento para que. 
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con las antes mencionadas, ni tampoco entre sí , sal­
vo las 13, 14, 15 y 16 que constituyen m e d i o a p o s t o ­
l a d o , y por ello he creido conveniente ponerles n u ­
m e r a c i ó n correlativa. 

E S C U L T U R A S 

I 

SAN ESTIÍBAN. Tiene poco m á s de un metro de 
al tura; en la mano izquierda un l ibro ; en la derecha 
una palma; la d a l m á t i c a que viste e s t á algo recogi­
da, cerca de aquella, para sostener así varias pie­
dras que recuerdan el mar t i r io sufrido por el Santo 
D i á c o n o . 

I I 

¿SAN SEBASTIÁN? De t a m a ñ o casi a c a d é m i c o ó sea 
la mi tad del natural , lo mismo que las tres escultu­
ras siguientes. Nada ofrece digno de m e n c i ó n . 

111 

¿SAN AGUSTÍN? ¿SAN MARTÍN, OBISPO? Tiene b á ­
culo y mi t ra (1). 

IV 

¿SAN GREGORIO Ó SAN LEÓN MAGNO? En la mano 
izquierda tiene un l ib ro abierto. Viste de pontifical, 
pero no puedo asegurar si lo que cubre su cabeza 
es mi t ra ó mal hecha t iara. Carece de bácu lo (2). 

SAN ROQUE. En la forma con que ordinariamente 
es representado, pero sin que le a c o m p a ñ e el perro. 

Las cinco referidas esculturas parecen obra de 
fines del siglo X V I ó de principios del X V I I y de 
m a l a m a n o (sobre todo San S e b a s t i á n y San Esteban 
que son las m á s inferiores en mér i to ) . Lo que á p r i -

el Obispo ile Jerusalen buscase el cuerpo del santo, que fué asi 
descubierto, obrando numerosos milagros lo mismo en dicha 
ciudad que en las de Constantir.opla y Roma, á las que fué su­
cesivamente trasladado. Sus reliquias se adoraron en muchas 
iglesias de los continentes entonces conocidos j ' muy en especial 
en las que en Africa regia San Agustín, gran admirador de E s ­
teban, que atribuye al martirio y plegaria de éste el principio 
de la Conversión de San Pablo, á los pies drtl que, según ya se ha 
mencionado, arrojaron sus vestiduras los testigos que, con arre­
glo & la ley Levitioa, debían presenciar la ejecución de las penas 
capitales. ¡No he de concluir esta larga nota sin consignar que la 
Edad media representó á San Estéban con dalmática y alba, que 
no se usaban en vida de éste, siendo general tal impropiedad en 
los siglos posteriores; que la Iglesia celebra el consabido martirio 
el ítí de Diciembre, como ocurrido el mismo dia del año en que 
murió Jesús, y la Invención de los cuerpos del Protoraártir y de 
Uamaliel, Nicodemo y Alibon, el 11 de Agosto. 

(1) Si las esculturas 11, III , IV y V tuvieran relación con el 
Santo titular, deboria optarse por San Agustín, tan devotísimo 
del Protomártir. 

(2) San León el Magno persuadió IÍ Demetria, matrona roma­
na, para que edificase el templo de San Estéban, en la vin Lati­
na, & tres millas de Roma. Murió el 461. 

mera vista puede hacer pensar en un artista i n o c e n ­
te pero de g é n i o , hay que a t r ibu i r lo , d e s p u é s de un 
detenido examen, á falta de aptitudes y á tiempos 
de decadencia. T a l ha sido la u n á n i m e op in ión de 
los ilustrados consocios que me a c o m p a ñ a r o n en la 
visita primeramente mencionada. 

T A B L A S 

Bel l í s imas son, y consti tuyen la parte m á s va l io ­
sa del retablo, las ocho dedicadas a l Santo t i tu la r . 
Mejor deben clasificarse como pinturas del siglo X V I 
que de fines del X V p u d i é n d o s e afirmar que, por su 
n ú m e r o , c o m p o s i c i ó n , color ido, etc., superan á 
cuantas, del mismo tiempo é iguales condiciones y 
empleo, existen en Val lado l id y su comarca. Bien 
merecen, pues, ser cuidadosamente conservadas y 
si esto, por fortuna, es tá conseguido, hay que l a ­
mentar en extremo, que la a l tura á que se encuen­
t ran , las reducidas dimensiones de la capilla, el ex­
cesivo b r i l lo del barnizado que han sufrido y los 
efectos de una luz desfavorable, no consientan un 
estudio m á s detallado y una a d m i r a c i ó n m á s cerca­
na é intensa, que dieran medios á la crít ica i n t e l i ­
gente para acaso conocer ó, á lo menos, sospechar 
con fundamento la escuela ó tendencias del i g n o ­
rado pintor y, de seguro, para recoger y publicar 
nuevos datos y apreciaciones sobre tan interesantes 
obras. Declaro lealmcnte m i absoluta incompeten­
cia en Pintura, pero lo antes afirmado, y cuanto diga 
sobre tal arte, es eco fidelísimo de lo que, al ver el 
retablo, manifestaron mis repetidos c o m p a ñ e r o s y 
consocios. Solo me corresponde, en esta parte del 
presente trabajo, el papel de cronista y el haber 
precisado, á fuerza de mi ra r con detenimiento y 
consultando previamente varios Sa « / o r a / e s, los 
asuntos de algunas de las dieciseis tablas que exa­
m i n a r é á con t inuac ión , no determinados durante la 
visita verificada el 19 de Febrero (1). 

1 

SAN ESTEBAN, DIÁCONO. A la derecha de un al tar 
y de pie sobre una especie de t r ibuna ó pulpi to r u d i ­
mentario y muy poco elevado (solo acaso dos ó tres 
gradas), lée en un l ib ro . A l mismo lado, en el suelo 
del templo, a g r ú p a n s e diferentes mujeres y, en el 
izquierdo ó de la Epís to la , varios hombres, quedan­
do despejada la parte correspondiente al centro del 
altar. Sobre el Santo hay un globo dorado y algo 
el ípt ico, en el que luce su blancura la s imból ica pa­
loma, y ante las vestiduras de aquel, en su mi tad 
inferior, aparecen las l íneas negras de algunos de 
los barrotes de la senc i l l í s ima baranda del consabi­
do pulpi to ó t r ibuna . 

(1) Aun tuve que rectiflear muchos detalles, después de la del 
viernes'¿I de Eebrero, en otra torcera visita que verifiqué el 5 
del corriente Marzo, aprovechando una luz más favorable que la 
de los dos dias antes mencionados. 
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PRENDIMIENTO DE SAN ESTEBAN EN EL CONCILIO. 
A la derecha del espectador e s t á el Santo de pie y 
acometido por varios hombres, de los que uno lo 
sujeta por una m u ñ e c a y otro por un brazo. A la 
izquierda, entre diferentes varones con vistosos tra­
jes, pero algo m á s alto y como sentado en un t rono, 
se ve al pr íncipe de los sacerdotes, designado por 
el g ran cetro que ostenta, d e s t a c á n d o s e sobre el 
fondo dorado del t rono ó altar que d e t r á s aparece. 
En el centro y en pr imer t é r m i n o , hay un be l l í s imo 
galgui to blanco en acti tud de ladrar al grupo que 
forman San E s t é b a n y los indicados hombres. 

PREPARACIÓN DELMARTIRIO DE SAN ESTEBAN. Mien­
tras que sus verdugos, á la izquierda, arreglan el 
poste ó madero, que e s t á horizontalmente, donde 
aquel va á ser atado, a s e r r á n d o l o por uno de sus 
extremos, á presencia del pr íncipe de los sacerdotes, 
cuyo cetro luce entre los soldados armados con p i ­
cas ó lanzas que le escoltan, es tá el Santo de r o d i ­
llas y mirando el cielo, donde aparece el Salvador 
con un mundo á los pies y teniendo á su izquierda á 
¿San Juan Bautista? y á su derecha á una mujer con 
toca blanca, tún ica azul y encarnado manto, ambos 
arrodil lados y dando frente al Dios Hi jo . Ninguna 
persona hay junto á San E s t é b a n , n i d e t r á s de é s t e 
ó sea á la derecha del espectador. En pr imer t é r m i ­
no, se ven en el suelo una cesta ó canasta, cerca de 
los que arreglan el poste y sin duda para las herra­
mientas, y un bello l ib ro , al lado del santo, encua­
dernado en rojo terciopelo, al parecer, con canto y 
broches dorados y cinco clavitos de igua l color en 
el lomo, d e d u c i é n d o s e el n ú m e r o y s i t uac ión de é s ­
tos por los dos que permite apreciar la forma en que 
el l ib ro aparece colocado. 

4 

MARTIRIO DE SAN ESTEBAN. De rodil las y atado al 
poste ó madero, ya vertical , es apedreado el Santo 
por varios hombres, cuyas capas e s t á n á los pies de 
Saulo ( i ) . En el suelo se ven la cesta y el l ibro an­
tes referidos. 

5 

ENTIERRO DE SAN ESTEBAN. Por varios varones y 
en el momento de entrar el cuerpo por la boca de la 
sepultura. 

6 

INVENCIÓN DEL CUERPO DE SAN ESTEBAN. El Obispo 
de J e r u s a l é n , revestido de pontifical y t e n i é n d o l e el 
bácu lo uno de sus a c o m p a ñ a n t e s , e s t á cerca de la 

descubierta boca de la sepultura y á la derecha del 
espectador. Más lejos se destaca, entre varias per­
sonas, un arrodi l lado sacerdote, con capa p luv ia l , 
que reza en un l ibro, y debe ser el p r e s b í t e r o Lucia­
no. Tras és te se vé una cruz procesional llorenzada 
y con crucifijo y, en ú l t i m o t é r m i n o , amplio h o r i ­
zonte l imitado en parte por los muros y torres de 
una ciudad. A ú n no parece haber sido sacado de la 
sepultura el cuerpo del Santo. 

ADORACIÓN Y MILAGROS DE LAS RELIQUIAS DE SAN 
ESTEBAN. A g r ú p a n s e muchas personas de variado 
aspecto á uno y otro lado de bello altar, elevado 
sobre varias gradas en las que solo aparece un n iño 
sentado. Abajo y hacia el centro hay una carreti l la, 
indicando, sin duda, que en ella vino aquel para 
buscar su cu rac ión . Entre todas las figuras, d e s t á ­
case principalmente la de un hombre, acaso ciego, 
que lleva á la espalda un saco ó mor ra l blanco y, 
dentro de este, un instrumento, al parecer de cuerda, 
cuyo más t i l asoma. 

8 

TRASLACIÓN, por mar, DEL CUERPO DE SAN ESTE­
BAN. En medio de una nave de dos palos, llena de 
hombres y mujeres y sobre cuya alta popa (á la de­
recha del espectador) parece acaba de descender el 
Santo, br i l la la dorada cubierta del a t a ú d adornada 
con roja cruz florenzada de la que solo se ve uno de 
los brazos. Igual es la griega cruz que luce por en­
tero en el dorado lienzo de la hinchada vela que, en 
el más t i l de popa, indica viento fresco y favorable, 
as í como las rizadas olas m e d i t e r r á n e a s parecen 
asegurar felicísima t r aves í a . En las inmediatas al 
barco nadan cuerpos desnudos ( i ) que intentan aco-
jerse á él ó detenerlo. La vela del palo m á s cercano 
á la proa e s t á aferrada y, cerca de la ú l t i m a , por el 
exterior de la banda de babor, hay un escudo coro­
nado que ostenta otra cruz roja en campo de oro. 
La actitud del P r o t o m á r t i r y el movimiento de sus 
sacerdotales vestiduras, indican que desciende del 
cielo para d i r i g i r la nave, cuyo rumbo acaso s e ñ a ­
lan ó protejen unos á n g e l e s que vuelan sobre la 
proa. Lo mismo en és t e que en los d e m á s recuadros 
en que aparece, San E s t é b a n tiene dorado nimbo y 
rica d a l m á t i c a . 

UN ECCE HOMO entre dos á n g e l e s . A l pie se lee. 
RÉSPICE: QUI TRANSÍS: QUU SIS MICHI : • CAUSAN:: DO-
LORIS:. E l fondo de esta tabla, y de las d e m á s de la 
misma fila, es dorado. 

(1) La figura de éste y las consabirlas prendas son muy difíci­
les de apreciar por los desfavorables efectos de la luz. Describo, 
sin embargo, esta parte del recuadro, rmis bien adivinada que 
vista. 

(1) Son monstruos humanos ó demonios. A uno de ellos se le 
vé perfectamente el largo rabo, pero no he podido precisar otros 
detalles. 
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LA VISITACIÓN. A la derecha del espectador e s t á 
San José con un largo b a s t ó n en la mano izquierda 
y casi apoyando su costado derecho en M a r í a , que 
ocupa el centro. A l otro lado, junto á la ú l t i m a , se 
encuentra Santa Isabel, á cuyos pies parece quedar 
un pedazo de palo ó b á c u l o ( i ) que termina con el 
recuadro, haciendo dudar si al lado de la madre del 
Bautista e s t a r í a su esposo Zaca r í a s y presumir que 
la tabla ha sido recortada. Acaso sea lo m á s ant iguo 
del retablo y no hay gran atrevimiento en afirmar 
que es de dist inta mano que la anterior y las siguien­
tes tablas y que las descritas bajo los n ú m e r o s i a l 
8 inclusives. 

11 

SANTA ELENA y SANTA CATALINA. Aquella es tá al 
lado izquierdo del espectador, con corona de floro­
nes altos y bajos y teniendo la Cruz en la mano iz ­
quierda. La segunda e m p u ñ a en la diestra ancha 
espada con la punta hacia el suelo y tiene á sus pies 
un trozo de rueda guarnecido de aceradas p ú a s , re ­
cordando así su intentado mar t i r i o y su decap i t a c ión . 
T a m b i é n e s t á coronada; pero m á s modestamente 
que Santa Elena, pues ni los florones rebasan la ca­
beza ni acaban en cruces como los que ostenta en 
su corona la madre del Emperador Constantino. 
Ambas aparecen casi de la misma edad, a ú n j ó v e ­
nes, á pesar de que esta era muy anciana cuando 
la Invenc ión de la Santa Cruz. Bajo este recuadro se 
lee: ECCE CRUCEN DOMINI :: AVE SPES ÚNICA). Si el 
p in tor quiso retratar á Isabel la Ca tó l ica en la i m a ­
gen de Santa Elena, como alguno ha c r e í d o s e g ú n 
indica el copiado impreso, debí ; presumirse que no 
rea l izó su deseo. En nada se parece ta l imagen á 
los retratos de la i nmor t a l reina castellana que i l u s ­
t ran el ar t ículo publicado por D. J o s é Mar t í en el 
BOLETÍN EXTRAORDINARIO de Noviembre ú l t i m o . 

12 . 

JESÚS CAMINO DEL CALVARIO. E s t á caido de r o d i ­
llas y la cruz que lleva es de tres brazos, careciendo 
del alto ó superior. Forma la tabla un medio punto 
de 21 c e n t í m e t r o s de al tura por 17 de ancho y sirve 
de puerta al sagrario en la mi tad de la dorada faja 
con que el retablo se apoya sobre la mesa del al tar . 

i ? 

SAN ANDRÉS y SAN SIMÓN. Muestran estos a p ó s ­
toles, respectivamente, la cruz de aspas y la sierra 
que son sus constantes atr ibutos. 

14 

SAN PEDRO, con las llaves en la diestra. 

(1) Está oblicuamente y por ello solo se vé la parte inferior, sa­
liendo lo demás fuera de la tabla. Las ropas de San José y de San­
ta Isabel se pierden en los lados del recuadro. 

15 
SAN PABLO, e m p u ñ a n d o con la mano derecha la 

espada que recuerda su d e g o l l a c i ó n . 
16 

SAN JUAN EVANGELISTA y SANTIAGO EL MAYOR. 
Lleva é s t e su acostumbrado traje de peregrino y 
a q u é l tiene en la siniestra mano un cáliz del que sale 
un d r a g ó n . 

Las cuatro tablas del i n e d i a a p o s t o l a d o y las se­
ñ a l a d a s con los n ú m e r o s 9 y 11 pueden ser algo m á s 
antiguas que las ocho primeras y atr ibuirse á un 
mismo artista, dis t into del que pintara é s t a s y de 
los autores de la 10 y la 12. Aunque sobresalgan 
por su extraordinario m é r i t o las dedicadas á San 
Esteban, no dejan de ser apreciables las restantes. 
La ú l t i m a , que cierra el sagrario, parece muy pos­
ter ior á todas las d e m á s y es de suponer que se a ñ a ­
d ió al retablo, con la faja cuyo centro ocupa, dorada 
y adornada lo mismo que el frontal del altar, cuan­
do a q u é l fué restaurado y colocado en la capilla 
donde hoy luce su e s p l é n d i d a belleza. 

A R Q U I T E C T U R A D E L R E T A B L O 

Corresponde á la decadencia oj ival , influida por 
el renacimiento, y m á s parece obra ya del siglo X V I 
que de fines del X V . Así lo indican el cuadrado per­
fil y a l g ú n detalle de los 8 consabidos contrafuer­
tes y la misma labor de los doseletes y fajas men­
cionados. Comienzan estas por arcos de medio p u n ­
to, sobre los que hay otros conopiales y llorenzados 
que sostienen altas y estrechas a r q u e r í a s , y t e r m i ­
nan con un crestado, ya de flores de l is , ya de t r i l o ­
buladas hojas. Parecida o r n a m e n t a c i ó n , pero m á s 
esbelta y delicada, ostentan el gran dosebte cen­
t ra l y los dos laterales, prismas o c t ó g o n o s cubiertos 
con piramidales flechas, que recuerdan á las be l l í s i ­
mas con que t e r m i n ó Juan de Colonia las torres de la 
catedral de Burgos, de tanta influencia en Castilla, y 
que cobijan, respectivamente, á las e s t á t u a s de San 
E s t é b a n y San Roque y á la s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 
IV y rematan con escasa diferencia de nivel , porque 
si el pr imero dobla á los segundos en dimensiones, 
estos arrancan hacia la mitad de la al tura de aquel 
y terminan, por ello, solamente un poco m á s abajo. 
Respecto al severo y elegante zócalo del retablo, á 
uno y otro lado del altar, nada hay que a ñ a d i r á lo 
expuesto por el autor del repetido impreso, á no se­
ñ a l a r su e levac ión , que alcanza un metro treinta y 
cinco c e n t í m e t r o s , d ividida por una saliente tabla, 
destinada á colocar objetos dedicados a l cul to , á co­
sa de un palmo antes de su t e r m i n a c i ó n , coincidien­
do ambas partes con las l íneas de la mesa del altar 
y de la faja en cuyo centro e s t á el sagrario. 

El conjunto de la obra es verdaderamente felicí­
simo y no hay exage rac ión alguna en calificarlo 
t a m b i é n de deslumbrador. Br i l l an , como recien do-
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rados, los contrafuertes y las fajas que sirven de 
marco á los recuadros y la que, algo m á s ancha, 
corona el retablo, en la parte no cubierta por los 
tres descritos doseletes, y la orla que qu izás lo 
volteaba y que hoy lo ciñe solamente por los la ­
dos. Los nimbos de las i m á g e n e s , el fondo de las 
tablas del primer cuerpo, gran parte de las ropas y 
otros muchos detalles, lucen distintos matices de 
oro, m á s ó menos apagados, que se combinan ar­
moniosamente con los d e m á s colores de e s t á t u a s y 
pinturas restauradas y barnizadas. Las dimensiones 
y las lineas generales conservan a ú n mucho de la 
esbeltez y elegancia ca rac te r í s t i cas del oj ival flori­
do. No es, pues, de e x t r a ñ a r que haga creer todo 
ello que la obra entera es debida al arte espa­
ñol y cristiano del siglo X V , sobre todo al fijarse en 
el doselete central, tan parecido al de la silla del 
preste oficiante que se admira en la Cartuja de B u r ­
gos, ( i ) que permite sospechar si s e r á n ambos de 
un mismo artista ó imi tac ión el uno del o t ro , a ú n 
cuando aquel no alcance las proporciones ni la ga­
llardía y delicadeza extraordinarias que han hecho 
famoso al de la silla existente en la Cartuja de M i -
raflores, obra del insigne Mar t ín Sánchez , acabada 
en 1489. ¿Por q u é no pensar que el a r q u i t e c t o del 
retablo es un d i sc ípu lo ó por lo menos, un imitador 
del nombrado tallista? 

* 
* * 

N i n g ú n nombre, ninguna fecha referente á la 
estudiada obra puedo a q u í apuntar. Si se conserva 
el archivo parroquial de S. Esteban de Por t i l lo , si 
aun existen los protocolos de los antiguos escriba­
nos de dicha vi l la , es muy de presumir que una pa­
ciente inves t igac ión , encuentre datos precisos é i n ­
dudables que permitan conocer en todo ó en gran 
parte la historia y vicisitudes del repetido retablo. 
Casi peregrino por razón del cargo púb l i co que de­
s e m p e ñ o y ya en v í spe ra de abandonar, con verda­
dero sentimiento, esta noble tierra vallisoletana, no 
estoy llamado á emprender tan p e s a d í s i m o trabajo 
y ni aun conozco si puede este verificarse con espe­
ranzas de éxito. Afortunadamente, cuenta nuestra 
Sociedad de excursiones con personas p e r i t í s i m a s en 
l a exp lorac ión de archivos y á ellas encomiendo la 
rea l ización de la í m p r o b a y laudable labor mencio­
nada (2). Debo, sin embargo, cri t icar infundadas 
afirmaciones y exponer alguna op in ión , sobre las 
aludidas vicisitudes, que me ha sugerido el estu­
dio del retablo. 

¿Se insp i ró el insigne Juan de Juanes en las ocho 
descritas tablas para pintar alguna de las cinco ya 

indicadas que se admiran en el Museo Nacional? No 
ha faltado quien así lo afirme, s e g ú n el repetido im­
preso, pero bien puede calificarse de temeraria tal 
op in ión , que solo se apoya en una mera coinciden­
cia de asuntos, natural y frecuente entre artistas 
que se dedican á ilustrar los principales pasajes de 
la historia de un mismo Santo. ¿Quién ha pintado ó 
p i n t a r á s é r i a m e n t e la del P r o t o m á r t i r , omit iendo el 
mart i r io ó modif icándolo á capricho contra la cons­
tante t rad ic ión y lo e n s e ñ a d o en el NUEVO TESTA­
MENTO? Vicente Joanes ó Vicente Juan Macip (1), en 
las cinco tablas procedentes del retablo mayor de 
iglesia de San E s t é b a n de Valencia, y el ignorado 
autor de las que adornaron el á b s i d e d é l a parro­
quial dedicada t a m b i é n al pr imer Diácono en la 
vi l la de Por t i l lo , es casi seguro que pintaron los 
asuntos que les s e ñ a l a r a n los particulares ó corpo­
raciones que encargasen tales obras y que cuida­
r ían, muy especialmente y s e g ú n lo acostumbrado, 
de contratar y detallar estasen escritura púb l ica . 
Por ello las influencias a r t í s t i c a s , en semejantes ca­
sos, hay que fundarlas en otra clase de a n a l o g í a s , 
m á s determinadas y personales, deducidas del d i ­
bujo, del colorido, de l a m a n e r a de hacer y enlazan­
do los datos técnicos con los b iográf icos . Trabajo 
tan de l icad í s imo y sujeto á continuas rectificaciones, 
solo puede ser emprendido, con probabilidades de 
éxito, por un paciente investigador, á la vez artista 
y erudito. Lo único que a q u í debo apuntar es que 
no hay noticia de que Juan de Juanes estuviese en 
Val ladol id n i en su comarca y que las ocho descri­
tas tablas, procedentes de Por t i l lo , no parecen pos­
teriores al inmor ta l maestro de la escuela valen­
ciana (2). 

¿Tiene la tabla n ú m . 10 la or ig ina l idad , a n t i g ü e -

(1) Amhos son torres octógonas divididas en dos zonas de 
mayor diámetro la de abajo que la de arriba y sobre esta se le­
vanta el calado y también octógono chapitel piramidal. 

C>) Permítame nuestro Presidente D. José Marti, tan experto 
como afortunado en análogas investigagiones, que le requiera 
al efecto, directa y especialmente. 

(1) Es llamado comunmente Juan de Juanes. Créese que na­
ció en Fuente la Higuera de 1503 á IÓ07. Falleció en liocairente 
en 1519. E l Rey Carlos IV, compró dichas cinco tablas en 1801 
para su palacio y de este pasaron al MOSBO NACIONAL 

(2) Las cinco tablas de éste miden 1„6U de alto y 1,̂ 3 de ancho 
y representan; San Esteban enta Sinagoga: San Esteban acusado 
de blasfemo en el Concilio; San Esteban conducido al martirio: 
Martirio de San Esteban y Entierro de San Esteban. Asi constan, 
respectivamente, en el Catálogo del indicado Museo (novena edi­
ción—Madrid, 19J4) con los números 749 al lóiJ ambos inclusive. 
También formó parte del consabido retablo otra, de iguales di­
mensiones y atribuida al P. liorrás, insigne discípulo de aquél, 
que representa el momento en que San Pedro, sentado en una 
silla consular, extiende la mano sobre la cabeza de Estéban, que 
está arrodillado y en actitud humilde, y le ordena de Diácono. 
En torno de ellos se agrupan varios discípulos y un anciano res­
petable y en último término, bajo plateresco templete, se ve al 
Protomártir cumpliendo ya la obligación que su sagrado orden 
le imponía, el servicio de las mesas de las viudas, desde luego il 
cargo de los diáconos, según el capitulo VI de los Hechos de los 
Apóstoles. Esta bella tabla es el número 1187 del repetido Catálo­
go, en el que figura entre las obras anónimas de escuela espa­
ñola indeterminada. Conviene apuntar aquí, por útlTmo, que va­
rios críticos aseguran que Juan de Juanes, en las referidas cinco 
tablas, imitó la manera de Rafael y no desmerece del gran pin­
tor de Urbino. 
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dad é importancia indicadas en el repetido copiado 
impreso? P a r é c e m e que é s t e , en ta l extremo, incu­
rre, á m á s de anacronismos, en evidente exagera­
ción. T a m b i é n es e x t r a ñ o que quien la e s t u d i ó des­
pacio y de cerca no reparase ó no consignase los 
vestigios ya indicados, ni apuntara la sospecha de 
que hubiese sido recortada. Respecto á las inf luen­
cias que s e ñ a l a n los nombres de Van-Eyck, A n g é ­
lico y Perugino ( i ) como cualesquiera otras extran­
jeras que en el retablo se notaren, solo me atrevo á 
decir que p o d í a n l legar fác i lmente á Por t i l lo cuando 
Flandes é I ta l ia eran de E s p a ñ a , cuando todos los 
pueblos civilizados estaban en re lac ión directa y 
frecuente con nuestra patr ia , á la que a c u d í a n n u ­
merosos artistas, cuando aquellos preclaros Pimen-
teles, s eño re s de la v i l l a , unieron, á su pode r ío y sus 
riquezas, la cul tura y las aficiones a r t í s t i cas que ad­
quir ieran viajando y residiendo en los p a í s e s donde 
la pintura m á s bri l lantemente florecía. Sin conocer 
la procedencia de las descritas tablas, sin de te rmi ­
nar con a l g ú n fundamento las escuelas á que perte­
nezcan, es inú t i l aventurar fechas que solo por ca­
sualidad r e s u l t a r á n acertadas. Las que en este t r a ­
bajo se indican, t í m i d a y aproximadamente, parten 
del supuesto de que las obras estudiadas corres­
ponden al arte nacional. 

¿ F o r m ó s e por pr imera vez el retablo en el á b s i d e 
de la iglesia de San E s t é b a n con las mismas tablas 
que hoy lo const i iuyen, t r a í d a s de dist intos lugares? 
¿ P r o c e d e r á n de otro retablo las que figuran en la 
fila m á s baja? Probable se rá acertar contestando 
afirmativamente á la segunda pregunta y dejando 
como muy dudosa la en pr imer t é r m i n o formulada. 
A las ocho consabidas tablas, ún i ca s dedicadas al 
Santo t i tu lar , se a j u s t a r í a n las d e m á s partes de la 
obra, y la e s t á t u a del mismo y las s e ñ a l a d a s con 
los n ú m e r o s 11, I I I , IV y V, todas exentas , y que, 
por ello, constituyen lo m o v e d i z o del retablo, pudie­
ron ser colocadas en és t e mucho d e s p u é s de cons­
truido, acaso sustituyendo á otras mejores, por esa 
inexorable ley de la m o d a , cuyo imperio es tan di la­
tado como ant iguo. 

cLa planta del retablo en Por t i l lo era la misma 
que ahora? Si c u b r í a , como es de suponer, para­
mentos del á b s i d e de la iglesia de San E s t é b a n , el 
examen de é s t o s p e r m i t i r á contestar c a t e g ó r i c a ­
mente (2). En el supuesto de que los muros hayan 

desaparecido, opino que a q u é l t e n d r í a un solo fren­
te ó tres que se c iñe ran á otros tantos lados de un 
prisma o c t ó g o n o regular, formas las m á s acostum­
bradas y no seguidas en el palacio vall isoletano, 
porque la primera era incompatible con la estre­
chez del descrito t o r r e ó n y la segunda hubiese dis­
minuido considerablemente las ya reducidas dimen­
siones de la arzobispal capil la. 

* * * 
Llego al t é r m i n o de este largo a r t í cu lo , temero­

so de haber fatigado la a tenc ión del lector con deta­
lles y observaciones que he c re ído necesarios, pero 
contento de no incur r i r en su justa censura p o r i n ú -
tiles digresiones ni vanos alardes r e t ó r i c o s . Y aho­
ra, i lustrados consocios, d e s p u é s de agradecer v iva­
mente las c a r i ñ o s a s atenciones dispensadas por el 
S e ñ o r Arzobispo á los consabidos visitantes, juzgad 
como q u e r á i s las anteriores apreciaciones a r t í s t i c a s , 
cri t icad m i atrevimiento ó insuficiencia, discutid los 
datos expuestos, corregid cuantos errores no té i s . . . . , 
m á s para ello y ante todo, es forzoso estudiar per­
sonal y detenidamente la repetida capilla y su es­
p l é n d i d o retablo, n o v i s t o b ien a ú n por la mayor ía 
de los vallisoletanos cultos, conocido por muchos 
solo de nombre y descrito con ampl i tud , por p r ime­
ra vez, en este modesto trabajo, que no tiene m á s 
pretensiones, que allanar el camino de una ob l iga ­
da visita colectiva, animando á los excursionistas 
perezosos, sirviendo de fiel explorador, p rees tab le ­
c i e n d o la parte esencial y permanente de la regla­
mentaria c rón ica y procurando, en fin, combatir esa 
costumbre, tan nacional como lamentable, que nos 
lleva á la busca y a d m i r a c i ó n de cosas lejanas sin 
haber visto otras, dignas de igua l honor, que tene­
mos en la propia casa (1). 

ANTONIO DE N I C O L Á S 
Val lado l id , Marzo 1905. 

(1) Estos insigrnes pintores vivieron, respectivamente, de 13(i6 
á 1421), de 1387 á 1455 y de 1446 á 1524. Las dos primeras fechas se 
refiere» al mayor de los hermanos Van-Eyck, pues el menor na­
ció en 1390 y murió en 1141. 

(2) Las dos veces que he estado, durante varias horas, en Por­
tillo, rae dediqué solo al estudio de la cerca y de la fortaleza de 
dicha villa, sin cuidarme de visitar las ruinas de San Esteban 
porque no pensaba escribir cosa alguna que con éstas se relacio­
nase. Procuraré remediar pronto tal omisión ó, por lo menos, 
reunir los daios oportunos, mediante el testimonio de personas 
respetables y residentes en Portillo. 

(1) Escrito este articulo, supe, por D. Manuel da Castro, que 
en la Biblioteca del Seminario vallisoletano existia un ejemplar 
de la Biografía del Enano. Sr. Cardenal Moreno, citada por aquél 
en su mencionado Episcopologio. Apresuróme á leerla, en busca 
de nuevos datos sobre la Capilla Arzobispal, y solo me creo obli­
gado á consignar que D. Manuel Ignacio era en 1879, según la 
portada, Caballero profeso del habito de Moniesa, Ministro del 
tribunal Metropolitano de las Ordenes militares é individuo del 
Real Consejo de las mismas: que en la primera página dice: no 
me he separado de mi hermano desde la niñi:, eseepto el tiempo 
que estuvo en Burgos; lo he seguido d Oviedo, á Valladolid..; que 
en la 5 indica haber servido en la Audiencia de esta capital ol 
cargo de Presidente de Sala, que renunció por no jurar la Cons­
titución de 18ú9; y, por último, que una larga nota, en las pági­
nas 225 á, 2JI, comprende integro el consabido impreso, después 
de afirmar el autor de la Jliografia que lo escribió y publicó para 
dar á conocer el mérito de la repetida Capilla, cuyas dispendio­
sas obras costeó el biografiado. Nada más declara sobre ella Don 
Manuel Ignacio Moreno, quien creo falleció pocos años después 
de su hermano el Cardenal. Por enviar pronto i la imprenta este 
trabajo, no vario el texto en la parte i que se refieren las ante­
riores noticias, que el mismo lector ractiflearA mediante la pre­
sente nota. 
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( Continuación) 

ALONSO DE M E D I N A . ( P l a t e r o ) . — 6 . Octubre. 
i c f r i . — m i g u e l h i j o de A l o n s o de m e d i n a p l a t e r o y 
C a t a l i n a S á n c h e z . 

— 17. Septiembre. 1 565 . —A/.0 h i j o de al.0 de m e ­
d i n a -platero y de c a t a l i n a S á n c h e z . (Ki Saivador.-Bauti-
zarlos.) 

* J O S É DE M A D R I D . ( P l a t e r o ) . — 1 4 . Febrero. 
\ ^ t 2 . — . . . e n t r o Josepe de m a d r i d p l a t e r o n o n b r o l e 

J u a n de O r t e g a dejo u n a s o r t i j a de o r o p o r dos d u c ' 
^Cofrades de la Penitencial de la Pasión.) 

¿ E N R I Q U E ? L Ó P E Z . ( P i n t o r ) . — 4 . Mayo . 1562. 
— r o d r i g o h i j o de e n ¡ lopez p i n t o r y de an l . a S á n c h e z . 
(Santiago.-Bautizados.) El nombre propio e s t á incom­
pleto, y suponemos sea Enrique. 

DIEGO A L V A R E Z . ( P l a t e r o ) . — Mayo . 1563 .— 
m e n c i a h i j a de d . " a lbarez p i a l . " y de m e n c i a belez. 
(Santa María la Antigua.—Bautizados.) 

* ALONSO DE PESQUERA ( P l a t e r o ) . — M a y o . 
1 ^ 2 . — a n a m a r i a h i j a de a." de pesquera p l a t e r o y 
a n a d e S . J u . " su m u g e r . (Santa María la Antigua.—Bauti­
zados.) 

PEDRO DE ABARCA. ( P l a t e r o ) . — 2 0 . Septiem­
bre. 1 5 6 2 .— . . . p a d r i n o p e d r o de aba rca p l a t e r o . (San 
Miguel.-Bautizados.) 

O t o r g ó su ú l t i m a voluntad mucho d e s p u é s : 
T e s t a m e n t o . . . j y o a b i r c . i p l a t e r o v .0 . . . m i c u e r ­
p o sea s epu l t ado en e l m o n . " de san f r an . co en la 
s e p u l t u r a de g u z i n a n de a g u i l a r m i p r i m o . . . de jo . . . 
p o r m i heredera u n i v e r s a l a c a t a l i n a de cuenca m i 
m u g e r . . . Q d i j o 710 saber f i r m a r e f i r m a de s u r u e g o 
u n t . 0 . . . - ^ . Diciembre. 1594. (Prot. de Tomás López.) 

No sabemos si hubo dos plateros llamados lo 
mismo, á juzgar por la siguiente partida.—8. Mayo . 
1587.—/).0 h i j o de p . " de aba rca p l a t e r o y m a r i a n a 
de san t m i g u e l . P . ' P . " de aba rca e l v i e j o . (El Salvador. 
—Bautizados.) 

Si este ú l t i m o fuera el que antes se ha citado, 
debe observarse que al hacer testamento dejó por 
heredera á su mujer, lo cual prueba no ten ía hijos. 
Y como las esposas de uno y de otro son distintas, 
parece debe tratarse de dos personas. 

* PEDRO G E R M Á N . ( P l a t e r o ) . — 20. Octubre. 
1 5 6 2 . — m a r g a r i t a h i j a de p e d r o g e r m a n p l a t e r o i su 
m a d r e ana de t o l e d o . 

— 1 6 . Agosto. 1 ^ . - l l ó r e n t e h i j o de ped ." g e r m a n 
p l a t e r o y de ana de t o l e d o . (santa Mana la Antigua.— 
Bautizados.) 

H a b i é n d o s e casado Pedro G e r m á n el a ñ o 1570 
con Catalina Gut i é r rez , es porque e n v i u d a r í a de 
Ana de Toledo. 

GONZALO DE ESCOBAR. ( P l a t e r o ) . - 6 . A b r i l . 
i $ 6 ^ . — g o n g a l o h i j o de g o n q a l o de escobar p l a t e r o y 
deJran .ca b a r r o s o . (Santa María la Antigua.—Bautizados.) 

—18 . Septiembre. 1565. — Í 7 n a h i j a de g o n q a t o 
descobar p l a t e r o y de / r an . ca b a r r o s o . 

— 13. Agos to . 1574 . - l a u r e n c i o h i j o de ger .mo des­
cobar p l a t e r o y de f r a n . c a b a r r o s o . (El Salvador.—Bauti 
zados.) 

—8. Octubre. 1571 .— . . . yo P e d r o R o d r í g u e z . . . e n ­
t r e g o a g o n z a l o descobar p l a t e r o m a r c a d o r desta 
v i l l a dos p l a t o s de p l a t a que se l l a m a n p l a t o n a l l o s 
e o t r o s p l a t o s p e q u e ñ o s que se l l a m a n t r i n c h e s . . . 
(Prot. de Bernardo de San Miguel.) 

DIEGO N U Ñ E Z . ( P l a t e r o ) . — P/e¡/o execu t i vo 
c o n t r a D i e g o N u ñ e z p l a t e r o sobre una s casas a l a 
c o s t a n i l l a .— 1 4 . Junio 1563. (Papeles de San Benito.-Ar­
chivo de Hacienda ) 

* DIEGO GRANADA ( P l a t e r o ) . - J U A N DE JE­
REZ. ( J o y e r o ) . — * A M A D O R R O M Á N . ( E n t a l l a -
d o r ) . —A l m o n e d a de los bienes de d o ñ a m a y o r e n r i -
quez de b i v e r o . . . en 21. Junio. í j b ^ . . . m u g e r que j u e 
de d o n A l o n s o O s a r i o . . . es tando en la p l a g a de l a l ­
m i r a n t e . . . S~l I n b e n t a r i o . . . u n a y m a g e n de S a n M i ­
g u e l b o r d a d a . . . una s o b r e m e s a de t e r c iope lo m o r a d o 
con b o r d a d u r a de o r o . . Tasadores Juan de Xerez 
x o y e r o de los tocados y r r o p a b l a n c a de l a b o r y o r o . . . 
D i e g o g r a n a d a p l a t e ro de las x o y a s y cosas de o r o . . . 
A m a d o r r r o m a n e n t a l l a d o r de las arcas... (Prot. de 
Francisco de Herrera.) 

Diego Granada fué hijo de Juan Granada. A m a ­
dor R o m á n decía el a ñ o 1579 tener cincuenta y seis 
de edad, y hay las siguientes partidas de bautismo 
d e s ú s hijos.—4. Octubre. 1568.—/raMc/sco h i j o de 
a m a d o r R o m á n e n t a l l a d o r y ana de c a b e z ó n . 

— 2 . Jul io. 1571.—Juan h i j o de a m a d o r R o m a n o y 
de ana de c a b e z ó n . 

—23. Mayo, i m . — p h e l i p e h i j o de A m a d o r R o ­
m á n y de A n a de c a b e z ó n su m u g e r . (El Salvador.-
Bautizados.) 

* FRANCISCO DE ZAMORA. ( P l a t e r o ) . - T e s Z a ­
njen/o de F r a n c o de Z a m o r a p l a t e r o m a r i d o de M a ­
r i a n a de C i sne ros ante M a l l a s de M e n a . i ^ 8 ^ . = C a r t a 
de dote d e l d h o F r a n c i s c o de Z a m o r a a la d h a M a ­
r i a n a ante P a y o C o e l l o . . . 26. Jul io 15Ó3. (Becerro de 
San Aguatin.—Arcli. de Hacienda.) 
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— 3 , Febrero, i 579.— . . ./>ac¿.0/ran.™ de Qamora y 
m a d r i n a ana g r a n a d o s 'plateros. (Santa Maria la Anti­
gua.—Bautizados.) 

* J U A N DE S A L A M A N C A . ( P l a t e r o ) . — 11. Agos­
t o , i ^ . — d i e g o h i j o de J u a n de S a l a m a n c a p l a t e r o 
y de ana de a ldere te . (San Miguel.—Bautizados.) 

* G O N Z A L O DE A L L E R . — A N D R É S DE A L L E R . 
ESTACIO DE M E L G A R . - G A S P A R DE L1ENDO. 
—GASPAR DE V A L M A S E D A . ( P l a t e r o s ) . - H e m o s 
dicho antes que el platero A n d r é s de Al l e r , cuyos 
documentos pertenecen al pr imer tercio del s iglo, 
se r í a dist into de otro que con igual nombre y ape­
l l ido figuró d e s p u é s , y cuyas noticias se c o l o c a r á n 
ahora. Este nuevo A n d r é s fué hijo de Gonzalo, tam­
bién platero, el cual á su vez pudiera ser descen­
diente del pr imer A n d r é s , ó de Cr i s tóba l , platero 
que en nuestro l ib ro se cita el a ñ o 1510. 

— 21 . Mayo . 1566 .— . . . p a d r i n o s g o n z a l o de a l l e r 
p l a t e r o . (San Miguel.—Bautizados.) 

— g o n q a l o de a l l e r p l a t e r o v . " . . . — e s t a d o de m e l g a r 
p l a t e r o v . " . . . —gaspa r de t i e n d o p l a t e r o v .0 . . . (Otor­
gan diversos p o d e r e s ) . — A ñ o 1571. (Prot. de Francisco 
de Collautes.) 

—24. Marzo . 1572. — . . . m a d r i n a m,a de cabeqon 
m u g e r de g . " de a l l e r p l a t e r o . (Iglesia Mayor-Bautizados.) 

Estacio de Melgar falleció el 1573 y de los bienes 
que dejó fueron tasadores sus c o m p a ñ e r o s . 

—27 . Otubre . 1 5 7 3 .— . . . G o n z a l o de a l l e r y g a s p a r 
de t i e n d o . . . p a r a t a s a r o r o y p l a t a y bienes . . . que 
quedo es tacio de m e l g a r . . . 

— 4 . Diciembre. 1573.- . . . p a r e c i ó m y n de m e l g a r 
. . . h i j o de es tacio de m e l g a r p l a t e r o y de A n a Vázquez 
s u p r i m e r a m u g e r d i f u n t o s vec inos que J u e r o n . . . y 
d i x o que hace u n mes p o c o mas o menos que su p a d r e 
a J a l l e c i d o . . . m a y o r (el hijo) de c a t o r c e a ñ o s y m e n o r 
de b e i n t e y c i n c o . . . (Prot. de Francisco Cerón.) 

Hizo testamento Gonzalo de Al le r el 1587, y el 
1595 su hijo y heredero A n d r é s , residente en Madr id , 
ced ió á Ana de C a b e z ó n , viuda de Gonzalo, una 
casa que é s t e a d q u i r i ó el 1563 en la Costanilla ó 
calle donde vivían la mayor parte de los plateros 
de Val ladol id . 

T e s t a m e n t o . . . jyo g . " de a l l e r p l a t e r o v.0. . . sea se­
p u l t a d o m i cuerpo en el m o n . " de san p a b l o en la 
s e p u l t u r a d o n d e e s t á n e n t e r r a d o s m i s a g ü e l o s l u i s de 
a l l e r y bea t r iz de S a n t i a g o . . . S\ me case c o n J ran .ca 
de xerez m i p r i m e r a m u g e r . . . S'l ana de c a b e z ó n m i 
s egunda m u g e r . . . (Obsé rvese que la mujer de A m a ­
dor R o m á n se llamaba t a m b i é n Ana de C a b e z ó n ) . 
Q m a n d o a andres de a l l e r m i h i j o el c a j ó n d e l 
t r a b a j o c o n t o d a s las h e r r a m i e n t a s . . . Año 1587. 
(Prot. de Juan de las Navas.) 

—...nos and re s de a l l e r p l a t e r o y y s a b e l de usa te -
g u i su m u g e r vec inos de . la v i l l a de m a d r i d o t o r g a ­
m o s nues t ro p o d e r c u m p l i d o a g a s p a r de v a l m a s e d a 
p l a t e r o v . " de.. . V a l l i d p a r a que pueda vender . . . una s 
casas que tenemos . . . en la p l a t e r í a que y o andres de 

a l l e r . . . herede de g o n q a l o de a l l e r m i p a d r e . (Documen­
to estendido en Madrid.) 

— E n el conven to de n u e s t r a S.a de A n i a g o . . . p o r 
q u a n t o este m o n a s t . " t iene u n a casa en l a c o s t a n i l l a 
y ante J u . " de Rozas en V.' la 16. Septiembre. 1563 
se d i e r o n a Gonqa lo de A l l e r v .0 . . . a censo. . . S~l no se 
pueden vende r s i n nues t r a l i c e n c i a . . . S ¿ y p o r q u e 
A n d r e s de A l l e r que a l presente las posee p o r h e r e n ­
c i a de su p a d r e las q u i e r e t r a s p a s a r a A n a de Cabe-
qon v.a. . . y h a p e d i d o l i c e n c i a . . . se la damos . . .—en 
N . a S.''a de A n i a g o . . . — 1 9 . Febrero. 1595. 

—•••y0 g a s p a r de V a l m a s e d a p l a t e r o v .0 . . . en n o m ­
bre de andres de a l l e r . . . p l a t e r o v . " de.. . M a d r i d y de 
I sabe l de U s a t e g u i su m u g e r p o r v i r t u d d e l p o d e r . . . 
t r aspaso en vos la s e ñ o r a ana de cabeqon v i u d a m u ­
g e r queJuys t e s de g o n q a l o de a l l e r p l a t e r o p a d r e d e l 
d h o andres d e a l l e r v ." queJue . . . unas casas q u e g o n -
qalo t en ia . . . y andres t iene a l presente. . . en l a ca l le de 
la c o s t a n i l l a que l i n d a n p o r l a u n a p a r t e c o n casas 
de m i el d h o g a s p a r de ba lmaseda . . . p o r las buenas 
obras que A n d r e s de a l l e r y su m u g e r t i enen d e v o s . . . 
16. Octubre. 1595. (Prot. de Antonio Ruiz.) 

Insertaremos a q u í otras noticias de Gaspar de 
Liendo, y se p o n d r á n en lugar aparte las de V a l ­
maseda. 

— . . . y o Raspar l i e n d o p l a t e r o . (Otorga un poder). 
—Año 1562. (Prot. de Antonio de Oigales.) 

14. F"cbrero. 1 5 6 4 .— f r a n c i s c a h i j a de g a s p a r de 
l i e n d o p l a t e r o y de l u c i a lopez. (Santa Maria la Antigua. 
—Bautizados.) 

— 4 . Octubre. 1568. — g-as^ar h i j o de g a s p a r d e 
l i e n d o p l a t e r o y l u c i a lopez (El Salvador.-Bautizados.) 

— E s c r i t u r a de R e n o v a c i ó n de c o n t r a t o de censo 
p a r a . . . el c o n v e n t o . . . de S.n B e n i t o . . . que en su J a v o r 
o t o r g a r o n el d o c t o r a n t o n i o de s.ta c ruz m e d i c o c o m o 
p r i n c i p a l y g a s p a r de l i e n d o p i a l . 0 su s u e g r o fiador. 
—Sepan. . . c o m o y o e l d o c t o r A n t o n i o de S a n t a c r u z 
m e d i c o . . . h i j o de l l iz .do san ta c ruz m e d i c o . . . p o r 
q u a n t o e l b a c h i l l e r P a b l o de S a n t a C r u z m i a g ü e l o . . . 
t o m o a censo. . . d e l c o n v J o de S.'1 B e n i t o . . . u n o s 
suelos f r o n t e r o de l a i g l e s i a . . . A ñ o 1523 . (Reconoc ió 
el censo Antonio de Santa Cruz). Año 1576. (kréhi de 
Hacienda.) 

PEDRO HERNANDEZ. ( E n t a l l a d o r ) . — ; 8 . F t -
h r c r o . \ 564. — J u l i á n mynez ca lce tero c o n m a r i a 
hernandez h i j a de p e d r o H e r n á n d e z e n t a l l a d o r v . " de 
V a l l a d o l i d . — T e s t . ' p e d r o hernandez . (Santa Maria la 
Antigua.—Casados). —Hemos citado un platero de igua l 
nombre y apellido que este entallador. O eran dos 
personas, ó una sola ejercía ambas profesiones. 

* GASPAR M A R T Í N E Z . ( P l a t e r o ) . — 2 8 . Febre­
ro . 1564. Joseph h i j o de G a s p a r mynez p l a t e r o y 
de m . " de R u e d a . (Santa Maria la Antigua.-Hautizados.) 

— 10. Junio. 1 567. — B e r n a r d m o h i j o de g a s p a r 
m a r t i n e z p l a t e r o y m . " de Rueda . (San Miguel.—Bauti­
zados.) 

M I G U E L SANCHEZ. ( P l a t e r o ) . — J U A N LUCAS. 
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( D o r a d o r ) . — i i . A b r i l . 1564. — . . . . p a d r i n o s m i g u e l 

S á n c h e z p l a t e r o . (San Pedro.—Bautizados.) 

— 25. Junio. í ^ b y . — - . - p a d r i n o s m i g u e l sanchez 

p l a t e r o — (San Miguel.-Bautizados.) 
— 16. Marzo, i ^ b - ].— m a r i a n a h i j a de a n i ó n de l 

v a l l e y m a r i a R o d r í g u e z . P-' m i g u e l sanchez p l a t e r o 
v m-a de l v a l l e m u g e r d e j u - " lucas d o r a d o r - (San Pedro. 
—Bautizados.) 

— 2 . Mayo , i ^ - j o . — — p a d r i n o s M i g u e l Sanchez p l a ­

te ro- (San Ksteban.-Bautizados.) 
A N D R É S DE ROSALES. ( B o r d a d o r ) . — D I E G O 

M A R T Í N E Z . ( P l a t e r o ) . — . . . . y o and re s de r r o s a l e s 
b o r d a d o r a r r i e n d o a vos d i e g o m y n e z p l a t e r o v . 0 . . : 
— 6 . Junio I 564. (Prot. de Francisco de Herrera.) 

— . . . y o d i e g o mynez p l a t e r o . . - c u r a d o r . . . —24 F e ­

brero 1567. (Prot. de Antonio ItodriKiiez), E s l C platero 
¿sería el que con nombre de Diego Mar t ínez de Ca­
m ó n figuraba como menor de edad á la muerte de 
su padre Melchor Mar t ínez? 

* A L O N S O CID. ( P l a t e r o ) . — 2 7 . Agos to . 1564. 
m a r i a h i j a de a lonso c i d p l a t e r o y m a r i a de v a l e n c i a . 
(San Miguci.-Bautizados). El a ñ o 1552 decía tener ve in­
ticinco de edad. 

A N T O N I O DE SALAZAR. ( E n t a l l a d o r ) - . . . yo 
ant . " de s a l aza r e n t a l l a d o r v .0 . . . a r r i e n d o á vos. . . 
I 564. (Prot. de Francisco de Herrera.) 

— . . . y o ant-0 de sa laqar e n t a l l a d o r v .0 . . . e Ju-a g u -
t i e r r e z s u w i í ^ e r . . . (Una obl igación ) . - -4 . Agosto. 1568. 
(Prot. de Antonio Rodriguez.) 

J. M . Y M . 

( Continuación) 

Heredera del t rono de Castilla D o ñ a Juana, hija 
de la reina Isabel y esposa de Felipe de Aust r ia , 
este pr ínc ipe anheloso de mando, sin reflexión y f r i ­
volo, quiere á todo trance apoderarse del t rono que 
c o r r e s p o n d í a por herencia á su esposa, y no ceja 
hasta que consigue que su suegro Don Fernando 
renuncie en Villafálila el 27 de Junio de 1506 la re­
gencia y gobierno de Castilla en él y en D o ñ a Juana. 

Entonces Don Fernando se encamina hacia T o r -
d e s i l l a s que le recibe con la hospitalaria generosi­
dad que se merec í an los muchos favores que le 
d e b í a . Y en esta Vi l l a manda despachar, en i.0de 
Jul io de dicho a ñ o , diversas cartas por todos los 
reinos de E s p a ñ a y fuera de ella s e g ú n el tenor del 
siguiente manifiesto que copiamos del S e ñ o r Z u r i ­
ta, (1) y que al pie de la letra dice as í : 

»E1 rey.—Los d í a s pasados, poco antes que el 
rey D. Felipe m i hijo siendo principe, partiese de 
Madr id para Flandes, estando entonces doliente 
a l l i e n Madr id la reina D.a Isabel, que g lo r i a haya, 
m i mujer, yo dije al rey mi hijo delante de los de su 
consejo, que por cuanto la reina m i mujer estaba 
enferma y se tenia a l g ú n recelo de su vida le aconse­
jaba y rogaba que no se partiese ni se fuese de Cas­
t i l l a , porque si nuestro S e ñ o r dispusiese de la reina 
m i hija, su mujer, para que sin inconveniente reci -

1) Libro Vi l , cap. Vi l ! . 

biesen la p o s e s i ó n destos sus reinos, que yo se k 
daria y se los dejar ía pacificamente, y me ir ía á los 
mios. D e s p u é s cuando ado lec ió en Medina del Cam­
po de su postrimera dolencia, yo escr ibí de m i mano 
al dicho rey m i hijo, hac i éndo le saber el pe l igro en 
que estaba, para que se apercibiese, y proveyese 
sus cosas, de Flandes y de aquellas partes, para 
que e sc r ib i éndo le yo que la reyna era fallecida 
pudiese luego part ir y venir el y la reina m i hija. El 
mismo día que m u r i ó la dicha reina m i mujer, con­
tra el parecer de muchos, yo sali á la plaza de Me­
dina del Campo, y subí en un cadahalso, y all í p u ­
blicamente me quite el t i t u lo de rey de Casti l la , y 
lo d i al rey y a la reina mis hijos, y los alce por 
reyes, y hice que los alzasen por reyes en todo el 
reino, lo cual les hice luego saber con correo volan­
te, y escr ib í a mis embajadores, que con ellos es­
taban, que diesen prisa, para que partiesen y v in ie­
sen luego á estos reinos. Entonces el dicho rey mi 
hijo puso d i lac ión en su venida por la ocupac ión 
que tuvo en la guerra de Gueldres, que a la sazón 
c o m e n z ó , y por algunas cosas que le dieron a en­
tender los que deseaban poner discordia entre el y 
m i , y q u e r i é n d o l e poner sospecha, que yo no tenía 
la voluntad que por la obra le mostraba. Fundaban 
esta sospecha con decir, que la reina m i mujer, que 
glor ia haya, dejo ordenado por su u l t imo testamen­
to, que en cierto caso, conforme á derecho y a la ley 
del reino, yo tuviese la g o b e r n a c i ó n de estos reinos, 
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hasta que el principe Don Carlos m i nieto fuese de 
edad, á lo menos de veinte a ñ o s y que pues la dicha 
g o b e r n a c i ó n estaba fundada en derecho, que yo 
la queria tener, no solamente en ausencia, mas des­
p u é s de venidos mis hijos á estos reinos. Y aunque 
por una parte me pesaba mucho que le pusiesen 
sospechas tan grandes, a tan publicas obras como 
yo hacia en su favor y tan contrarias a lo que p u ­
blicaba, pero por otra parte no me desp lac ía que el 
rey mi hijo supiese que tenia yo claro derecho a la 
g o b e r n a c i ó n de estos reinos, por que cuando se la 
dejase, como lo tenia acordado, lo tuviese en mayor 
ob l igac ión . Las causas por que yo con mucha de l i ­
be rac ión tenia determinado de de jar la g o b e r n a c i ó n 
de estos reinos á mis hijos, d e s p u é s de los d í a s de 
la dicha reina m i mujer, que g lor ia haya, y de no la 
tener mas de cuando ellos viniesen a estos reinos, 
y venidos les diese en paz la p o s e s i ó n dellos, son 
estas. Primeramente yo considere, que la s u c e s i ó n 
destos reinos de derecho pertenece a la reina m i 
hija, como a reina y s e ñ o r a propietaria dellos, y al 
rey mi hijo, como a su leg i t imo marido, y no sola­
mente no pensara yo en perjudicarles en derecho, 
mas si menester fuera, pusiera la vida y el estado 
por c o n s e r v á r s e l o , y esto se debe bien creer, pues 
desde el comienzo se ha visto por la obra, que he he­
cho todos los autos que para este proposito han sido 
menester, y t a m b i é n porque se debe querer mas 
bien para los hijos, que su propio padre. M o v i é n d o ­
me t a m b i é n a esto ya que aunque la g o b e r n a c i ó n 
destos reinos me perteneciese de derecho, .y si yo 
quisiera tomar las armas para defenderle y hacer 
en ellos lo que pudiera, y al t iempo que convenia, 
con el ayuda de Nuestro S e ñ o r , tenia yo por muy 
cierto que saliera con la empresa, pero viendo que 
esto fuera hacer ofensa y contrariedad á mis hijos, 
habiendo yo deseado toda mi vida de les hacer todo 
el bien que pudiese, y t a m b i é n que no pod ía esto 
ser sin haber guerras y disensiones en estos reinos, 
h a b i é n d o m e costado tan cara la paz dellos que ha 
mas de treinta a ñ o s , que con muchos afanes y t r a ­
bajos, y cuidado y peligros de la vida, nunca he 
hecho, sino procurar de reducir estos reinos en la 
paz y sosiego, y justicia, y obediencia y prosperidad 
en que hasta aqui , a Dios gracias, los he tenido, 
considerando esto y el mucho amor que yo siempre 
he tenido y tengo a estos reinos, determine de pos­
poner m i part icular í n t e r e s , por el bien general 
dellos, y no h a b í a de querer yo que un bien publ ico, 
que me hab í a costado trabajo de tantos a ñ o s , se 
perdiese y destruyese en pocas horas. C o n f i r m á b a ­
me asi mismo en este proposito, ver que la gober­
nac ión de mís í re inos ó s e ñ o r í o s de que yo he de dar 
cuenta á Nuestro S e ñ o r , tienen mucha necesidad de 
m i presencia s e g ú n la mucha falta y aun d a ñ o que 
les ha hecho mi tan larga absencia de ellos. Encen­
dió mas para esto mí vo lun tad , ver que dejando yo 

estos reinos á mis hijos en tanta paz y prosper idad, 
y d e j á n d o l e s ganado en Africa puertos de mar, 
p o d r í a n continuar por allí aquella empresa contra 
los infieles enemigos de nuestra fe, y que yo por la 
parte de mis reinos que mejor me pareciese p o d r í a 
asimismo servir á nuestro S e ñ o r en lo que es de su 
conquista, contra infieles, que es la cosa que sobre 
todas las del mundo he yo mas siempre deseado y 
deseo. Estas son las causas que desde que m u r i ó la 
reina m i mujer, que g lor ia haya, me hicieron deter­
minar á dejar estos reinos á mis hijos, y como esta 
m i d e t e r m i n a c i ó n era notoria á muchos, por las obras 
publicas que me vieron hacer y las palabras que me 
oyeron decir, los que deseaban la discordia entre 
m i y mis hijos, y ver guerra y disensiones en estos 
reinos, por diversos intereses suyos particulares p o ­
n í a n cada día grandes sospechas de m i al rey m i 
hi jo , tanto que diversas personas me avisaron y 
certificaron que si no se asentase concordia entre m i 
y mis hijos, sobre la g o b e r n a c i ó n destos reinos, 
que no esperase que de otra manera p o d r í a acabar, 
que mis hijos viniesen a estos reinos y deseando yo , 
que su venida no se dilatase, y qui tar de medio todo 
lo que para ello les pudiese poner en duda, a ins­
tancia de los embajadores, que el rey m i hijo con­
migo tenia obe por bien, que se asentase, como se 
asento, entre m i y el rey mí hijo una cap i tu l ac ión 
de concordia, sobre la g o b e r n a c i ó n de estos reinos, 
la cual fue por ambas partes firmada y jurada, y 
con voluntad de los dos fue publicada, y usada en 
estos reinos. P a r e c i ó m e que esta concordia no p o ­
día impedi r el efecto del proposito que yo t en ía , 
porque dejando yo estos reinos a mis hijos l ibre­
mente, sin curar de la dicha concordia, hacia cuenta 
que ellos la t e n í a n en mas, y les hecharia asi mayor 
cargo y ob l i gac ión , y t a m b i é n que durante su 
absencia, con la dicha concordia estos reinos se con­
s e r v a r í a n en mayor paz y sosiego. Y por que el rey 
m i hijo no pensase, que por la dicha concordia yo 
me habia mudado del p r imer proposito que tenia, 
de dejar l ibremente estos reinos a el y a la reina 
m i hija, d e s p u é s de asentada ia dicha concordia, 
antes que partiese de Flandes, yo le env íe a decir, 
y certificar pr imero por medio de sus embajadores, 
que conmigo estaban, y d e s p u é s por medio de M o -
sen de Laxaolx, que me lo env ió desde Inglaterra , 
que no embargante que la dicha concordia estaba 
asentada, en viniendo ellos a estos reinos, yo ha r í a 
con el rey mí hijo cosa, en que el conociese y viese 
por la obra, cuan verdadero padre yo le era, y otras 
grandes palabras le env ié a decir por do conociese 
que yo estaba firme en m i proposito, reservando 
para le decir y hacer publicamente la obra de l lo .en 
j u n t á n d o n o s el y la reina mis hijos, y yo por que la 
tuviese por tan grande, y estimase en lo que era r a ­
zón de tenerla y est imarla. Asi asentada la dicha 
concordia, solicite con mucha instancia la venida en 
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estos reinos del rey e de la,reina mis hijos, y cuando 
supe la tormenta que hubieron en la mar, cerca de 
Inglaterra, creyendo que sus naos serian perdidas, 
yo envié a toda diligencia las mejores naos que se 
hal laron en la costa de Vizcaya, para en que v in ie ­
sen, e hice hacer oraciones y procesiones generales 
y particulares, para que nuestro S e ñ o r les t rú jese 
con bien, y provei en todo el reino, y s e ñ a l a d a m e n ­
te en los puertos de mar, que aparejasen todo lo 
que convenia, para que fuesen recibidos y obedeci­
dos y servidos con mucho placer. Luego que supe 
la nueva de como eran aportados a la C o r u ñ a me 
pa r t í para i r a recibirlos, y hice todas las demostra­
ciones y provisiones que convenia para que fuesen 
recibidos y obedecidos en todo el reino, y yendome 
yo derecho camino para el rey y la reina mis hijos, 
con el proposito que he dicho, sin pensamiento n i 
memoria de concertar vistas, sino de ir a do quiera 
que los aliase, como verdadero padre a sus hijos, mu­
chos de los que han procurado y deseado poner dis­
cordia entre nosotros, y guerra y d i s ens ión en estos 
reinos, p e s á n d o l e s en el alma, de las obras que me 
veian hacer, y del proposito con que me veian i r , 
tuv ieron e s t r a ñ a s maneras y hicieron u l t imo de 
potencia, porque el rey y la reina mis hijos, no reci- ' 
biesen de mi tan grande y tan s e ñ a l a d a buena obra, 
tan dulcemente como yo la queria hacer y dar, y 
trabajaron todav ía de poner entre nosotros discor­
dias. Para esto, aunque todos velan, que yo iva de 
paz y ahorrado, y de manera que no se podia tener 
sospecha, ni pensamiento, que llevaba otra inten­
ción, sino la que llevaba, ni hab ía hecho, n i hac ía pro­
vis ión , ni aparato, ni memoria dello para otra cosa 
pero no embargante todo esto, trabajaron de poner 
sospecha de m i al rey m i hijo, diciendo, que yo l l e ­
vaba fin de juntarme con la reina mí hija para con­
tra el, y que no les se r í a seguro juntarme yo con 
ellos, y otras cosas a este proposito, y pusieron en 
platica que se concertasen vistas entre el rey m i hijo 
y m i , para que en la negoc iac ión dello hubiese l u ­
gar de dilatar nuestra vista, creyendo que por esta 
vía yo me e n s a ñ a r í a y r e v o c a r í a el proposito que 
llevaba, y que asi pon ía en discordia entre mí y el rey 
mí hi jo . Mas como a los que procuraban la dicha 
discordia, e n t e n d í a yo muy bien quien eran y el 
el proposito que teman y aquello ni otra cosa a lgu­
na no me hab í a de hacer revocar de mí pr imer p ro ­
posito, siendo mi pr incipal empresa hacer u l t imo de 
potencia, para que no hubiere guerra ni d i s e n s i ó n 
en estos reinos, y para dejar a mis hijos pacíficos en 
la p o s e s i ó n dellos, yo sufrí con toda tolerancia la 
d i lac ión que procuraron de poner en las vistas, y 
las otras circunstancias que se trataron que hubiera 
en ellas, como fue hacer, que el rey mí hijo viniese 
con gentes de guerra, y que todos los que con el 
v e n í a n viniesen armados a las dichas vistas, yendo 
yo y los que conmigo ivan de paz y sin ningunas 

armas, creyendo que desta manera p o d r í a n hacer 
que yo no quisiere ir a ellos, por que no se siguiese 
la obra que muchos d í a s hab ía conoc ían de mi , 
que segu i r í a en viendo yo á mis hijos. As i , no em­
bargante las diligencias de los estorbadores, y zí-
z a ñ a d o r e s el rey mí hijo y yo nos vimos en el cam­
po, y de mí a el, yo le dije el proposito y de te rmi ­
nación que yo siempre habia tenido, d e s p u é s que 
mur ió la reina, que glor ia haya, como lo habia mos­
trado por obras, y palabras publicas y secretas, y 
se lo h a b í a enviado a decir, y certificar, antes que 
partiese de Flandes y d e s p u é s de partido, y que 
deste proposito no me h a b í a n podido revocar los 
impedimentos y embarazos y estorbos que h a b í a n 
procurado de poner, los que trabajaban que entre 
nosotros hubiese discordia. Allí le dije brevemente, 
y conseje como verdadero padre, lo que d e b í a hacer 
en la g o b e r n a c i ó n destos reinos, sin que en ello se 
le pudiese poner contradicion alguna, por que los 
que desean la guerra y d i s ens ión en estos reinos, no 
tuviesen lugar para ello; y para que nuestra u n i ó n 
sea, como debe ser entre padre y hijos, es asentada 
y firmada y jurada entre nosotros amistad, u n i ó n , 
y confede rac ión perpetua, para la de fens ión y paci­
ficación de nuestros estados: de manera, que si el 
rey mí hijo lo hubiese menester, yo le ayudare.para 
la c o n s e r v a c i ó n , defens ión y pacificación de estos 
reinos, como padre debe ayudar a su hi jo: y t am­
bién sí yo lo hubiere menester, todo lo de estos r e i ­
nos se ha de emplear y me ha de ayudar, para;la con­
se rvac ión , defens ión y pacificación de todos mis 
reinos e s e ñ o r í o s y de cada uno de ellos. D e m á s de 
esto, nos habemos de ayudar la una parte a la otra 
de gentes y navios, y mantenimientos para las em­
presas que h i c i é r e m o s , contra los infieles enemigos 
de nuestra fe; y en estos reinos no he querido yo 
retener otra cosa, sino solamente lo que es m í o , que 
son los tres maestrazgos, cuya a d m i n i s t r a c i ó n per­
petua tengo yo, por autoridad apos tó l i ca , y la m i ­
tad de lo de las indias, y los diez cuentos de s i tua­
do. Lo que yo d e s p u é s desto he determinado de 
hacer, es verme otra vez de aqui a cinco o seis d í a s 
con el rey mí hi jo, y decirle y consejarle todo lo 
que me parece que debe hacer, para conservar es­
tos reinos en la paz, y sosiego, y justicia, y obedien­
cia, y buena g o b e r n a c i ó n en que yo los he tenido, y 
par t i rme e irme luego a mis reinos: y d e s p u é s escri­
b i r é las otras cosas, en que yo con el ayuda de 
nuestro Señor entiendo de me emplear; pues que 
ya descargado de la g o b e r n a c i ó n destos reinos, 
t e n d r é menos ocupac ión y mas lugar : y estare mas 
l ibre , no solamente para hacer lo que conviene al 
bien y buena g o b e r n a c i ó n de mis reinos y s e ñ o r í o s , 
mas para otras cosas, en que espero, que Dios nues­
tro Señor sera mucho servido. De T o r d e s í l l a s , p r i ­
mero de Jul io , a ñ o m i l quinientos se is» . 

EXUPERIO A L O N S O R O D R Í G U E Z . 
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E p i s c o p o l o f f i o v a l l i s o l e t a n o , por el Dr . D. Manuel 
de Castro Alonso, C a n ó n i g o archivero y b ib l io te ­
cario de la S. I . M.—Val lado l id , 1904. 

Aunque con a l g ú n retraso, motivado en una 
porc ión de circunstancias, podemos dar cuenta á los 
lectores del BOLETÍN de una m e r i t í s i m a obra escrita 
por nuestro i lustrado consocio s e ñ o r Castro, refe­
rente á la historia ec les iás t ica de Va l l ado l id . Y bien 
que nos place t r ibutar un entusiasta elogio á nues­
tro dis t inguido c o m p a ñ e r o de Academia, porque, si 
mucho e s p e r á b a m o s de su acendrado amor al estu­
dio, de su competencia y de sus ca r iños por la patria 
chica, la obra de que tratamos presenta al seño r 
Castro como un buen investigador, recurriendo á 
las fuentes de origen que menos han sido estudia­
das y m á s frutos pueden dar. 

De Val ladol id y su historia, ya en el orden c i v i l , 
ya en el ec les iás t ico , se ha escrito mucho, pero con 
mal m é t o d o y consultando poco, y menos compro­
bando hechos, con documentos indubitables de que 
tan ricos y repletos e s t á n nuestros archivos. 

Hemos considerado siempre á Antolinez de Bur ­
gos y á Sangrador Ví to res , sobre todo á este ú l t i m o , 
como los historiadores m á s completos y ver íd icos 
de la ciudad vallisoletana, y aunque la historia del 
pr imero sea muy aceptable, siquiera por ser la p r i ­
mera que con c a r á c t e r de ta l se esc r ib ió , y la de 
Sangrador e s t é reputada como de gran m é r i t o , es 
lo cierto que uno y otro tienen no pocos errores, 
que no se han puesto de manifiesto, y que seguidos 
siempre por los escritores locales, hacen que sea 
p e n o s í s i m o el estudio de la historia de Val lado l id . 
De m i l modos se ha copiado siempre á Antolinez de 
Burgos y á Sangrador sin pararse á documentar ó 
rectificar lo que escribieron, y aunque el trabajo de 
ambos es digno de loa, la cr í t ica moderna, cami­
nando por sendas menos amplias y m á s derechas, 
no se conforma con la r epe t i c ión continua y cons­
tante de lo que dijo el pr imero , como tantas veces 
ha sucedido en las obras que han tratado de las 
cosas de Val ladol id , sino que quiere apurar los 
asuntos aumentando las pruebas si las hubo, d á n ­
dolas para lo que solamente pasaba por un dicho, 
n e g á n d o l a s , y poniendo en duda por lo mismo, 
todo aquello que el esp í r i tu sagaz no veía de otro 
modo que una aprec iac ión part icular , cuando m á s . 

Es evidente que la Historia en su concepto m á s 
a m p l í s i m o se muestra muy exigente, y así como ha 
variado de cri terio general y p a s ó á la a n t i g ü e d a d 
la re lac ión bri l lante de guerras y sucesos mil i tares, 
y la seguida suces ión de reyes dice muy poco si no 

va a c o m p a ñ a d a de la ind icac ión de las costumbres, 
estado de la in s t rucc ión del pueblo, desarrollo ar­
t ís t ico , movimiento mercanti l é indust r ia l , desen­
volvimiento de la ciencia, etc., t a m b i é n hay que 
basar en pruebas documentadas, en los viejos pa­
peles de los archivos, todo ese monumento que se 
lleva á la grandeza de los pueblos, reflejada, mejor 
que en otra cosa, en su adelanto progresivo y en su 
cultura c o m ú n . 

No quiere esto decir que la Historia sea una co­
lección desilvanada de documentos de é p o c a s a n t i ­
guas; no hay que exagerar los hechos; pero sí que 
se aprenda á conocer el t iempo que p a s ó , estu­
diando los documentos d i p l o m á t i c o s , los monumen­
tos a r t í s t i cos y literarios, en donde se refleja algo 
de la vida de entonces. 

Y dejando este asunto, por d e m á s s i m p á t i c o é 
interesante, hemos de decir que Val ladol id ha en­
trado francamente en ese concepto que hace el 
estudio de la historia local formal y serio. H a b í a 
que reunir materiales, este es el pr imer cuidado del 
historiador, y van a c u m u l á n d o s e de manera p rod i ­
giosa: el pr imer estudio tiene que ser ana l í t i co , y 
van saliendo un Mart í que e s c u d r i ñ a con paciencia 
de benedictino los archivos de protocolos, los parro­
quiales, etc.; un C o r t é s que pone á c o n t r i b u c i ó n e l 
archivo universitario, un Castro que aprovecha, las 
horas que le dejan l ibre profundos estudios y con­
ferencias de la c á t e d r a , para engolfarse entre el 
polvo de los voluminosos legajos del archivo cate­
dra l , algunos de ellos no desenvueltos, desarrol la­
dos n i abiertos desde hace siglos. 

La labor de nuestro amigo y consocio Sr. Castro 
siempre hubiera sido de apreciar; pero, para nos­
otros, e s t á avalorada en grado muy superior, por ha­
berse impuesto en ella un cri terio estrecho y r i g o ­
rista que le ha servido para rectificar muchas cosas, 
buscando la razón de otras y desechando algunas 
por evidentemente absurdas. 

Hemos de confesar que la parte dedicada en la 
H i s t o r i a de V a l l a d o l i d por Sangrador al estudio de 
de la materia que trata el Sr. Castro, nos sat isfacía; 
rectificaba á Antolinez no pocas veces y aumentaba 
la riqueza de datos otras muchas. Pero en muy p o ­
cas ocasiones se cu idó de s e ñ a l a r las fuentes de es­
tudio , y esto hacía que no p u d i é r a m o s tomar al pie 
de la letra todo lo que dec ía , mucho m á s cuando de 
estudios particulares hechos por nosotros mismos 
hemos comprobado lo mal informado que en ciertos 
particulares estaba Sangrador, cuanto m á s A n t o l i ­
nez á pesar de haber tenido á su d ispos ic ión el ar­
chivo municipal , que no supo explorar con provecho. 
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¿Se p o d r á hacer m á s que lo verificado por el se­
ñ o r Castro en su E p i s c a p o l o g i o v a l l i s o l e t a n o ? 

Indudablemente; pero no se rá por falta de d i l i ­
gencia, buen m é t o d o y excelente juicio crí t ico; se rá 
por el hallazgo incidental de documento interesan­
te; será por a l g ú n detalle curioso; pero no por el 
conjunto en el que e s t á planeado admirablemente el 
asunto. 

La Iglesia matriz de Val ladol id es estudiada por 
el Sr. Castro en tres partes de su l ibro que corres­
ponden á las dignidades de Colegiata, de Catedral 
y de Metropoli tana, desarrollando la historia de 
ella con las series de abades, obispos y arzobispos 
que la han regido. Con igual cri terio en todas ellas 
y citando y copiando, s e g ú n las circunstancias, datos 
y documentos de los archivos catedrales de V a l l a ­
do l id y de Falencia, del Vaticano, del de Simancas, 
de la sección de manuscritos de la Biblioteca nacio­
nal , etc., a d e m á s de consultar constantemente las 
historias locales m á s conocidas de Antol inez, San­
grador, Ortega, las generales, las c r ó n i c a s , la H i s ­
t o r i a de P a t e n c i a de Pulgar, la S i l v a de cosas m e ­
m o r a b l e s del Arcediano de Alcor , y tantas m á s , la 
parte primera es cur ios í s ima é interesante á la his­
toria de Val ladol id . Las segunda y tercera partes 
han sido de gran trabajo para el docto c a n ó n i g o 
vallisoletano; pero, como nosotros, a p r e c i a r á segu­
ramente nuestro consocio la parte que dedica á la 
Colegiata y su serie de abades como la que m á s sa­
tisfacción puede darle; porque si ha tenido la for­
tuna de rectificar documentalmente la serie de aba­
des que d ió muy corregida Sangrador, relacionada 
con la de Antol inez, ha podido el autor del E p i s c o -
p o l o g i o poner en claro la obscura re lación de nues­
tra Iglesia con la Iglesia palentina, re lac ión que d ió 
mot ivo á luchas enconadas, y hasta sangrientas, 
como atestigua la inscr ipc ión de la iglesia parro­
quia l de la Magdalena, que si ya hab í a copiado San­
grador al Sr. Castro se debe haberse puesto á la luz, 
no hace muchos a ñ o s , ya que en mala hora hab í a 
sido cubierta en un blanqueo de la iglesia. 

Repetimos que toda la obra es de gran mér i to : 
pero este sube de punto en los tros cap í tu los pr ime­
ros, en los cuales trata del or igen y fundación de la 
colegiata y a b a d í a de Val ladol id , del edificio cole­
gial y de la independencia de la Iglesia val l isoleta­
na, tantas veces discutida y tantas otras puesta en 
entredicho, de modo tal que no parec ía h a b í a de re­
solverse nunca cues t ión tan interesante. 

Nada pasa desapercibido al Sr. Castro, y con fe­
liz ocurrencia detalla los escasos restos que quedan 
de la ant igua colegiata, de su torre vieja, del claus­
tro del siglo X I V , de la capilla de San L l ó r e n t e con 
los ricos techos de yeser ía mudejar, de la puerta que 
tenía la iglesia á la bajada de C a b a ñ u e l a s . . . f rag­
mentos tan poco conocidos de los vallisoletanos, 
que sirven para reconstituir idealmente lo que fuera 
nuestra iglesia matriz ant igua. 

Si f u é r a m o s á detallar lo que hemos acotado co­
mo curioso y de in te rés en el E p i s c o p o l o g i o , segu­
ramente c o p i a r í a m o s medio l ibro ; y no es este nues­
tro objeto. B á s t e n o s indicar la plausible labor del 
Sr. Castro, á quien felicitamos de todo co razó n y con 
gran entusiasmo por el favor que ha hecho á la his­
toria de Val lado l id , d e s e n t r a ñ a n d o sucesos que no 
p a r e c í a n tener explicación satisfactoria y enrique­
ciendo el caudal de datos incontestables, porque 
son probados con documentos de esos que no ad­
miten interpretaciones equivocadas. Algunos erro­
res se han deslizado en la publ icac ión de la obra; 
pero el que pudiera ser considerado como de con­
cepto le ha recogido ya el mismo Sr. Castro y le ha 
rectificado en el B o l e t í n e c l e s i á s t i c o que d i r ige . 

Creemos decirlo todo repitiendo que en la b i b l i o ­
teca vallisoletana, al lado de la obra de M a r t í y de 
los apuntes de Cor t é s , debe colocarse el l ib ro del 
Sr. Castro. Son los tres estudios hechos con mas 
imparcial idad de las cosasde Val ladol id , los que ca­
da uno en su esfera «sin la co r rupc ión y mezcla de 
invenciones ó c rón icas destituidas de todo funda­
men to» pintan «la historia v e r d a d e r a » de esta c iu ­
dad tan interesante desde su or igen. 

J. A . Y R. 

I V O T I O I A ^ 
Si no con la importancia y desarrollo que p u b l i ­

camos nuestro BOLETÍN de Noviembre ú l t i m o , dedi ­
cado á conmemorar el centenario de la muerte de 
Isabel la Ca tó l ica , en el p r ó x i m o de Mayo daremos 
trabajos alusivos al centenario de la pub l i cac ión de 
E l Q u i j o t e , repartiendo á la vez, por lo menos, tres 
l á m i n a s sueltas, de ellas dos fototipias, con las cua­
les se compensa el menos texto que damos en este 
n ú m e r o . 

No e x t r a ñ a r á n los consocios que hasta la fecha 
no se haya anunciado ninguna de las excursiones 
cuya p r e p a r a c i ó n se h a b í a adelantado. La i r r egu l a ­
r idad del t iempo en la es tac ión que pasamos ha he­
cho que la Comis ión directiva no pueda preparar 
excurs ión alguna sin temores de ser suspendida, ya 
que hab ía que anunciarla con an t i c ipac ión . Así que 
el t iempo se afiance algo se c e l e b r a r á una excurs ión 
á F u e n s a l d a ñ a , Mucientes y Cigales, cuyos p re l imi ­
nares e s t á n estudiados. 


